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NOTAS. 
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la.  Está  prevenido  por  acuerdo  del  ilustre  ctleg'io,  que 
cuando  alguno  de  sus  individuos  mxidqist  de  casa  habitación, 
le  ponga  en  noticia  del  señor  Decano  para  el  arreglo  de  las  ma- 
tricidas, y  evitar  equivocacisnes.  El  que  no  lo  hiciere,  impú- 
tese— 

2a,  Está  ordenado  en  los  autos  acordados  13  y  14,  li- 
bro 2,  titulo  16  de  la  Recopilación  de  Castilla,  en  los  articidos 
131  1/  149  efe/  reglamento  de  tribunales,  dado  eíi  ]Q  de  abril 
de  1822,  y  en  el  articulo  quinto  del  estatuto  seslo  del  colegio, 
que  no  se  admitan,  ni  los  procuradores  firmen  pedimentos  qxie, 
no  lo  estén  de  alguno  de  sus  individuos,  y  los  abogados  cuidarán 
de  dar  cuenta  al  secretario  de  la  inobservancia  que  notaren,  y 
este  de  hacerlo  presente  ü  la  junta  particular. 

3a.  Está  mandado  que  los  congregados  que  pretendieren 
informe  del  colegio,  lo  pidan  á  la  junta  particular  presentando 
los  respectivos  documentos,  en  cuyo  caso  se  les  dará  coniraido  á 
las  materias  de  su  instituto  y  conocimiento. 

4a  Son  obligados  especialmente,  á  las  defensas  de  los  de- 
nunciantes y  aprensores  de  contrabandos  conforme  al  decreto 
de  \9  de  mayo  de  1 830. 

5a.  Se  omite  la  lista  de  abogados  de  pobres,  por  que 
según  el  articulo  132  del  reglamento  de  tribunales,  el  señor  pre 
sidente  de  la  Corte  Superior  de  Justicia,  nombra  cuatro  mensual 
mente  por  turno  riguroso,  siendo  obligaiúon  de  los  desimanados 
continuar  la  que  comenzasen. 
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EXPOSICIÓN 


El.   PR£SII>£KT£  PROiriSIOITAI. 

DE  LA  REPÚBLICA  PERUA^'A 

I.U1»  JOSÉ  ORUEG^OÜO, 

DE  LAS  RAZONES 

QUE 

LE  OBLIGARON  A  SOLICITAR 

DE  LA  REPÚBLICA  BOLIVIANA 
PARA  P  A  CIFICAR 


Mil»  >  j  a  I  ^1      " 

üeimpreso  en  Liima—IHS^^ 


IMPRENTA  DK  EÜSEBIO  ARANDA. 


'^■^r\ 


\Vé  '/■  ^ 
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DEBO  presentar  á  mis  compatriotas  una  relación  sufs- 
cinta  de  los  sucesos  que  desde  el  1.  "-^  de  enero  de  este  año 
han  perturbado  la  república,  y  de  las  medidas  que  he  toma- 
para  pacificarla:  presentaría  también  la  de  toda  mi  admmis- 
tracion,  tan  fecunda  en  sucesos  estraordinarios,  si  me  lo  per- 
mitieran las  inmensas  ocupaciones  y  cuidados  de  la  guerra: 
lo  haré  tan  luego  como  me  sea  posible;  pero  entretanto  no 
deben  carecer  mis  conciudadanos  de  las  noticias  de  los  últi- 
mos acontecimientos,  y  de  las  razones  que  me  obligaron  á 
solicitar  los  ausiiios  de  Bolivia,  cuyas  fuerzas  forman  con 
las  del  Perú  el  ejército  Unido,  del  que  espera  mi  patria  la 
pacificación  y   futuro  establecimiento. 

En  octubre  del  año  prócsirao  pasado  me  hallaba  en 
Lima  gravemente  enfermo,  y  creí  llegada  la  vez  de  satisfacer 
mis  deseos,  retirándome  á  la  vida  privada,  para  procurar  mi 
salud  y  aquel  sosiego,  que  al  lado  de  mi  numerosa  familia 
y  en  el  trabajo  de  mis  campos,  me  habia  sido  tan  delicioso 
en  otro  tiempo.  Las  incesantes  tareas  del  gobierno  en  una 
república,  que  habia  sido  sacudida  desde  sus  cimientos  por 
mi  antecesor,  rae  eran  ya  insoportables,  y  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  amigos  del  orden,  que  juzgaban  mi  pronta  se- 
paración como  peligrosa,  me  diriji  al  Consejo  de  EstSdo,  para 
dejar  el  mando  en  su  presidente,  con  arreglo  á  la  Carta. 
En  la  capital  se  escribía  entonces  contra  el  gobierno ,  de 
un  modo  que  hacia  indudable  una  prócsima  revolución.  El 
jeneral  La-Fuente,  que  la  procuraba  con  el  mayor  empeño, 
desde  Guayaquil  pagaba  los  escritores  y  compró  una  impren- 
ta con  este  solo  objeto:  remitía  papeles  incendiarios  en  todas 
direcciones,  y  se  complacía  con  la  esperanza  de  haber  un 
día  destrozado  su  patria. — Gamarra,  desde  su  asilo  en  Bolivia, 


apuraba  todos  los  medios  para  lograr  una  reacción  de  su  re- 
volución del  3  de  enero  del  año  anterior.  La  mayor  parte 
de  sus  cómplices  ecsistian  en  el  Perú,  los  unos  absueltos  por 
os  tribunales,  a  los  que  habian  sido  sometidos,  seo-un  la^ 
eyes,  los  otros  en  libertad  bajo  de  fianza,  y  los  demás  enl 
teramente  libres  en  fuerza  de  los  coinpromisps  ^  que  estaba 
obhgadQ  el  gobierno,  por  las  varias  circunstancias  de  la  ter. 
mmacion  de  la  guerra  civil;  pero  todos  enemigos  de  la  tran- 
quilidad publica  y  de  las  instituciones,  conspiraban  simultSnea- 
mente  en  la  capital  y  en  los  departamentos,  olvidados  de 
lajenerosidad  nacional,  déla  del  gobierno  y  del  honor  pri- 
mer distmtivo  de  la  carrera  militar.  Yo  "había  iurado  la 
pon^titüciOTí  y  devuelto  las  facultades  estraordinarias  con  que 
lui  investido  para  salvar  la  tepíkblióa:  carecia  de  medios  para 
Coriteper  a  los  r-evolucionarios:  mi  adhesión  y  respeto  á  la<?' 
leye?  m^  hacían  incapaz  de  sobreponerme  á  ellas-  el  mal 
estado  de  m  salud  se  agravaba,  y  cuando  en  tal  situación  eon- 
tem,p|ab*nii  patria,  lleno  de  amargura  r«cibi  avisos  del  pre- 
í^to  d^  Puno,  de  que  iva¡  a  estaílar  en  el  sur  la  revolución 
prepar^a.  ia  noticia  me  frustró  el  pían  de  retirarme,  y  mi 
conciencia  me  acusaba  de  crimen  si  abandonaba  un  puesto 
niievamente  rodeado  de  zozobras  y  peligros.  En  tal  estado 
^o  podi^,  sin  desertar  de  la  causa  pública  y  huir  vergonzo- 
samente, dejar  el  campo  á  merced  de  unos  facciosos  sin  patria 
y  sm  kmor.  Entregué  el  mando  al  presidente  del  Consejo 
je  Estado,  que  lo  era  B.  Manuel  Salazar  y  Baquijano,  dotado 
de  una  probidad  sm  hnfiites,  y  de  un  patriotismo  k  toda  prue- 
ba^  él  mismo  que  en  tres  distintas  ocasiones  habia  desempe- 
ñad?» el  poder  ejecutivo  de  un  modo  digno  de  su  conocido 
mentó:  y  marclié  al  sur  llevando  con  migo  un  batallón  y  un 
escuadrón;  pero  sin  mas  carácter  que  el  de  jeneral  en  jefe  del 
ejercito,  que  me  señalaba  la  l^y.  El  Consejo  de  Estado  ha- 
bía concedido  algunas  pequeñas  facultades  al  ejecutivo  y  au- 
íonzadolo,  para  trasmurlás  únicamente  al  presidente  de  íá  re^" 
publica  que.  debía  manchar  al  sur:  mas  no  habiendf^lo  hecho, 
yo  qued^,  sujeto  estrictamente  $  la  observancia  de  las  leye¿ 
y  los  i^evolucionpios  casi  S  mi  vista  avanzaban  riípidamente 
eii  sus  planes,  sm  que  me  quedara  otro  recurso  que  el  disi-, 
mulo  para  no  envanecer  la  insolencia   de  su  impunidad. 

£n  Ay^oucho  y  en,    el  Cuzco  adquirí   datos   mas  cii^ 
c?í»stapGiado&  spbre  bs  resortes- ^«e  m.ovian   ía^Fuente.  Sa-" 


javerry,  y  Gamarra  para  acelerar  la  revolucien.     Cada  uno  de 
ellos  trabajaba   para  si,  y   todos  contra  el  gobierno.     El   re- 
sultado de  la  revolución  del  año  anterior  habia  hecho  3  loa 
sediciosos  mas  activos  y  mas  unidos  entre  s».     Los  datos  no 
eran  tan  manifiestos   que  piidierari  entre^rar  los  revolucionarias 
S    un  juzgamiento,  ni   yo  podia  presentar  en   público  á    los 
que  se  habian  acercado  2  mí  por  amor   al  pais  con  el  obje- 
to de  darme   avisos  interesantes'  temían  justamente  quedar  en- 
tregados á  la  venganza  de  los  sediciosos,  si  consegnian  su  plan. 
\cs  tribunales,  por  desgracia,  han  sabido   absolver  á  hombres 
condenados  por  la  opinión  y   por  la   notoriedad  de  sus  crime- 
íies;  echando  sobre   el  gobierno  la  odiosidad  de  una  multitud 
que  se  creia  autorizada  para  insultailo.     No  podia  pues  some- 
terlos  a   juicio,  y   S   mas  de  mi    vijilancia   tenia   que   tomar 
las  medioas  que  hallaba  en  el  circulo  de  mis  atribuciones. 
Pisiiibuí   convenientemente  el  ejército  en  los  departamentos: 
escribí   particularmente    al   jeneral    Santa-Cruz,  presidente  de 
Bolivia,  avisándole  que  Gamarra  desde  su  asilo  trabajaba  para 
conseguir   la   reacción   de   su   revolución   de  3  de  enero.     En 
el  Cuzco  era  el  ájente   principal   de  Gamarra  y  Bujanda  D, 
Casimiro   Lucio  de   la  Bellota;   crei  conveniente   llamarlo   y 
le  amenazé   como  correspondía.     Bellota  se  quejó  al  Consejo 
de  Estado,   y  algunos  consejeros  opinaron   haber  yo  infrin- 
iidola  Constitución  amenazando  5  un  ciudadano.     Dos  oficia- 
les que  estaban   destinados  en   dicha  ciudad  por  el  gobierno, 
fueron  separados  por   mi   como  ajentes  de  la  revolución,  y  les 
mandé  que  marcharan   á  la   capital  para  que   alli   prestaran 
sus  servicios.     El   gobierno,  por  el  ministro  de  la  guerra,  me 
ecsijio  razón  motivada  de   haberles   hecho   variar  de   destino. 
Antes  del    1.  ^     de   enero   llegé    clandestinamente  al 
Callao   el  jeneral   La- Fuente,  habiendo  salido  de  incógnito  de 
Guayaquil,   y   estalló  inmediatamente  en  las   fortalezas  la  re- 
volución de  Becerra,  que  fué  sofocada  al  segundo  dia  por  los 
esfuerzos  del  jeneral  Nieto.     En   el   Cuzco  por  comunicacio- 
nes del   gobierno  recibí   la   noticia  de  ambos   sucesos,  y  con 
ella  la  de  la  colocación  del  jeneral  Salaverry  en   el   mando 
interino  de  las  fortalezcLS.     Desde  entonces  creí  inevitable  la 
revolución:    yo   conocia  bastante    el   carácter    é  inclinaciones 
de  este  jefe,  y  también  lo   útil  que   podria  haber   sido  á    su 
patria,  si  se   le    encaminaba  por    el  honor  acia  el   objeto  de 
si.i.  tendencia;   vo  le  liabia  eleva,dq  en^  ppGo  tiempo  desde  p\ 
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empleo  de  teniente  coronel  hasta  de  jeneral  de  brigada,  y  lo 
habia  nombrado  inspector  de  la  guardia  nacional;  pero  el 
mando  de  las  fortalezas  con  ks  tropas  de  su  guarnición,  en 
circunstancias  que  el  ejército  estaba  reducido  y  diseminado  en 
toda  la  república,  era  una  tentación  demasiado  irresistible 
para  un  joven  ambicioso,  que  ya  se  hallaba  en  contacto  con 
los  ajentes  de  los  demás  revolucionarios  y  que  le  señalaban 
como  ejecutor  de   sus  designios. 

En  el  Cuzco  habia   notado  alguna  desicion  por  el  sis- 
tema federal:    me  abstuve  siempre  de  emitir  mis  opiniones  a 
este  respecto,  y  cuantas  veces  se  habló  á  mi  presencia  sobre 
la   materia,    dije:  era  á  los  representantes  de  la  nación  á  quie- 
nes tocaba  decidir  sobre  la  conveniencia  del  sistema  unitario 
ó  federal,  y  que  no  conocia   otra  autoridad  que  lo  pudiese 
hacer  lejitimamente.     Las   elecciones  estaban  procsimas  y  se 
me  acercaron  algunos  para  esplorar  mis  deseos:  les  manifesté 
que^  era  indecoroso  é  indigno  del   primer  majistrado   de  una 
república  emitir   opiniones  sobre  objetos  sometidos  por  las  le- 
yes al  voto  libre  de  los  pueblos,  y  que  con  respecto  a  mi,  tanto 
mis  protestas   públicas,  como  mi   salud  y  tranquihdad  rae  obli- 
gaban á  retirarme,  y  que  por  nada  de  este   mundo  continuaría 
en    una  silla  que  ocupaba  con   repugnancia,    y  solo   por  cum- 
plir con  el  deber  que  me  hablan  impuesto  mis  concmdadanos, 
y  que  habia  admitido  lleno  de  las  ideas  que  habia  abrigado 
desde  mi  juventud:  servir   á    la  patria;  pero  no  mandar.  Ace- 
leré mi   viaje  para  Puno,  haciendo   marchar   el   batallón  Li- 
bres  para   el   departamento   de   Arequipa,   con   el    objeto  de 
e. abarcarme  con  él  para  la  capital. 

En  los  primeros  dias  de  marzo  recibi  oficialmente  en 
Arequipa  la  noticia  de  la  sublevación  de  Salaverry  en  los 
Castillos  el  23  de  febrero,  de  la  espatriacion  del  jeneral  Nieto 
para  Panainií,  y  de  la  retirada  del  gobierno  acia  Tarma  con 
una  pequeña  fuerza.  Recibi  también  la  autorización  estra- 
ordinaria  hecha  por  el  Consejo  de  Estado  al  ejecutivo  el  mis- 
mo día,  por  la  que  se  disponia  que  en  el  caso  de  ser  el  go- 
bierno oprimido  o  depuesto,  reasumiese  )'o  el  mando  en  cual- 
qmera  parte  que  me  hallase.  Mi  primer  cuidado  fué  formar 
del^  batallón  Libres,  escuadrón  Guias  y  dos  piezas  de  cam- 
paña, una  división,  que  a  las  órdenes  del  jeneral  Valle- 
Rie-^tra  jefe  del  E.  M.  J.  hice  embarcar  en  Lslay  el  16  de 
marzo  con  instrucciones  de  obrar  rápidamente  sobre  la  ca<- 
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pital,  aumentándose  con  las  fuerzas  que  tema  el  jeneral  Sa- 
fas en  lea,  para  lo  que  llevó  cuatrocientos  fusiles  de  repues- 
to; y  de  acuerdo  con  el  jeneral  Necochea,  que  mandaba  en 
Jauja  las  pocas  fuerzas  que  salieron  de  Lima  con  el  gobier- 
no. Di  órdenes  para  que  el  jeneral  D.  Guillermo  MiUer, 
comandante  jeneral  del  departamento  del  Cuzco,  marchase 
inmediatamente  sobre  Ayacucho  con  el  batallón  Pichincha, 
escuadrón  Lanceros,  13  de  enero,  y  que  reuniendo  en  su  mar- 
cha á  su  división  el  batallón  Ayacucho,  se  apoderase  del 
valle  de  Jauja,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  su  retaguardia. 
El  batallón  Defensores  de  la  Libertad  que  se  hallaba  en  el 
Cuzco,  debia  pasar  por  esta  ciudad  5  Islay  para  reunirse 
á  la  división  Valle- Riestra,  que  yo  iva  a  mandar  personal- 
mente. En  el  Cuzco  se  debia  levantar  un  batallón  provi- 
sional y  otro  en  Puno:  y  en  Arequipa  sobre  dos  compañias 
que  ecsistian  del  batallón  Ayacucho,  dispuse  la  formación  de 
uno,  y  de  un  escuadrón  lijero.  El  20  de  marzo  supe,  que 
el  14  del  mismo  se  habia  hecho  en  el  Cuzco  la  revolución  de 
las  tropas  por  los  cómplices  de  Gamarra.  El  jeneral  Miller 
y  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  con  muchos  oficiales  fue- 
ron presos,  y  remitidos  S  distintos  puntos  de  seguridad.  El 
prefecto  del  departamento,  que  en  lugar^  del  jeneral  Milller, 
debia  quedar  de  comandante  jeneral,  fué  el  primer  traidor: 
la  nación  no  recordará  jamas  con  la  indignación  debida  los 
nombres  de  los  que  la  han  asesinado  de  un  modo  tan  infa- 
me. A  consecuencia  del  raotin  militar  del  Cuzco,  el  capi- 
tán Beltran  hizo  otro  en  la  villa  de  Lampa  el  17  de  mar- 
zo, y  Zubiaga  en  Ayacucho  el  19  del  mismo.  El  jeneral 
Castilla  que  se  hallaba  de  prefecto  en  Puno,  mandó  contra 
Beltran  la  pequeña  fuerza  que  pudo  reunir  aceleradamente, 
y  esta  también  se  sublevo  en  Calacoto  el  22  de  marzo  y 
prendió  á  su  comandante.  El  jeneral  Castilla  quedó  sin  re- 
curso para  contener  á  los  amotinados,  dimitió  la  prefectura 
en  el  llamado  por  la  ley  y  se  retiró  a  esta  ciudad.  La  capital 
de  Puno  declaró  independiente  al  departamento,  y  San  Ro- 
mán, que  se  hallaba  en  la  Paz,  fugó  inmediatamente  y  entró  en 
dicha  capital  á  los  pocos  dias:  se  apoderó  de  la  prefectura  y 
comandancia  jeneral  y  levantó  un  batallón. 

Yo  me  diriji  al  gobierno  de  Bolivia,  por  medio  del 
ministro  plenipotenciario  del  Perv»,  pidiéndole  no  permitiera 
la   evasión  de   Gamarra,   que   debia  ponerse   á  la  cabeza   de 


13  revoladült  dd  S,M,  següri  todas  la^  cofntinicadbttes  due 
^habían  mtefceptada.  Cuando  mi  estraordinario  iL  J  i 
po  írSiJS  Gamarra  habia  fufado  de  Cochabambafpe* 
Fo  tue  detemdo  en  Orum  por  la  policía  y  conducido  á  Cbu- 
rXV  Viad'T"  del  presidSte  SaL-Cruz?  modado 
ai  eíecto.  Llegado  Gamarra  á  esa  capital  se  aloió  en  la  ca- 
sa de  naestfo  mmistío  plenipotenciafio^y  ^^olvi6 Íl  1^6  c6ü 
permiso  del  g-.b,eMo  de  BoLia.    Los  documento  sqíe  í^ri 

ti,KP  J^^^''^  tómoqnk  tres  eaMldos  abiertos,  es- 
puse en  ellos  el  estado  de  la  república  y  el  gran  pen4i 

S^dar  ~  "^P'"'"^;  M^"^  "^'^^  ^^^  ^^í  imprudetxté 
S  liL^  .  ''''  ^"^^^'^  ^"  '^^^a  «^  «"^esós  funestos  y 
te  ri^J!'  f  ^  '"4  circünstanéiaá  que  eí  temor  empega- 
IVnTZ  Th  ''*'  ^4^°'^  revolucionarios  S  mnchosá  quie- 
nes no  los  había  podido  antes  el  or(>  ó  la  perfidia;  pero 
yo  estaba  seguro  de  lá  fidelidad  de  este  pueblo  ilustfé^de 
suentusí»  éstráordinário  por  defended  las  leyeS  y  su  li- 
Sl'     Me  pesaría  étérnaMente'  si  poí  una  desconfianza  in^ 

dado  taittas  pruebas  de  sW  patriotismo  y  honradez;  Discü^ 
tac  este  con  deiéacioñ  asuntos  de  tanta  grevedai  é  impor- 
tancia,  y  íédujo  s\i  acta  S  los  términos  que  se  Aceran  en  loá 
trZtíT  ^^^ff^§^a<=¡^  en  Sud  y  Norte  atemorizó  S 
tes  p,^  os,  y  de  todas  partes  me  pedían  áusihos  &  para  re. 
ducir  a  ios  amotinados,  6  pora  contener  su¿  protfresol  Tó'- 
SJk  T%  ^^""^  P°^^^  disponer  efatt'  ochenta  y  áncd 
hombres  de  te.  ctos  C^pañias^  de  Ayacuch^  y  utíos  poco^ 
raas  que  aun  no  hablan  recibido  aPmaffléntd 
TV  M^J^t'^^lf^  ^^^''^  al  jenéral  Quiróí,  y  á  Pmid  af  Di 
^.   Mariano  Llosa  Benavides  con  el  fin  dé  ebsarain^  el  ob- 

w  1.  J^J^^?"^'^"^"*'  /  "^^  ^^^""^^  ^  *í"«^^s  dfettartamert. 
tos  ia>  piorna  íettnióñ  dé'  un  congreso'  éstráordínario  que  dé- 
M)erase  sus  preteríeioneá-i  y  ante  el  éuál  dimitiría  el  man- 
ao  suppeasó^  parí  rétíaoveif  él  pretestí»,  á  b  era,  el  de  mi 
legal  permanencia  efi  el  Jtúnü&.  todo  fííé  ihiitil-  Los  re- 
voUiGionaifios  no  pérmitier<}n  á  «íis^  conrisiohados  se  enten- 
dieran  con  las  corporaciones;  atribuyeron  a  debüidád  mis  pro- 
posiciones conciliadoras,    los  despidieron  con  uní  absoluta 
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negativa.  Después  de  haber  aumentado  Lopera  en  mas  d.e 
un  duplo  la  tuerza  de  los  batallones  defensores  de  Pichin- 
cha, y  escuadrón  lanceros  de  13  de  enero,  que  fueron  los 
revolucionados  en  el  Cuzco:  marchó  con  ellos  sobre  Lam- 
pa, donde  se  le  reunió  el  batallón  Puno,  levantado  por  San 
Román,  y  dos  piezas  de  campaña.  Contaba  también  con  los 
batallones  Paruro  y  Quispicanchi,  que  inmediatamente  pu- 
sieron sobre  las  armas  los  facciososos  del  Cuzco.  En  tales 
circunstancias  se  tuvo  noticia  de  que  el  jeneral  Nieto  habia 
podido  salvarse  de  la  prisión  por  un  golpe  de  mano  muy  atre- 
vido; y  que  desembarcó  en  Huanchaco  el  28  de  febrero. 
La  noticia  aumento  el  entusiasmo  de  los  arequipeños  para 
prepararse  á  resistir  la  invasión  de  las  tropas  veteranas 
que  mandaba  Lopera,  y  que  en  esa  fecha  ocupaban  Vil- 
que y  Caballinas.  La  falta  de  numerario,  de  caballos,  de 
muchos  elementos  de  guerra,  no  permitía  la  rápida  creación 
de  tropas,  tanto  como  era  preciso.  Arequipa  habia  padeci- 
do en  el  año  anterior  con  la  resistencia  que  hizo  ií  las  tro- 
pas revolucionadas  en  el  Sur.  Sin  el  desprendimiento  y 
patriotismo  heróyco  de  sus  habitantes,  y  sin  la  actividad  in- 
comparable de  los  jefes  y  oficiales  que  "han  contribuido  fi  tan 
penosas  y  multiplicadas  tareas,  serla  inesplicable  la  improvi- 
sación de  dos  divisiones  de  Arequipa.  La  noticia  de  la  mar- 
cha de  Lopera  sobre  Lampa  se  tuvo  casi  al  mismo  tiempo 
que  la  de  la  revolución  en  Pisco  hecha  por  el  jeneral  Sa- 
las, comandante  Coloma,  y  Lai  ao,  mayor  de  los  libres.  El 
jeneral  Valle-Riestra  fup  preso,  mandado  al  Callao  y  asesi- 
nado por  orden  de  Salaverry.  El  coronel  Moran  jefe  de 
E.  M. .  de  aquella  división,  pudo  salvar  después  de  preso  y 
traerse  consigo  toda  la  caballada  que  marchaba  por  la  Cos- 
ta. Se  recibieron  comunicaciones  contestes  de  los  asesina- 
tos y  violencias  de  todo  jénero  que  se  cometian  en  Lima-  la 
horca  y  el  rollo  habian  sido  restablecidos  por  decreto  de  los 
sediciosos;  y  sus  papeles  no  trataban  mas  que  de  cadalsos  y 
sanare.  Desde  entonces  se  aumentó  la  indio-nacion  de  este 
departamento  de  la  Ley,  y  en  pocos  dias  tuvo  este  pueblo 
la  incomparable  satisfacción  de  ver  maniobrar  en  el  llano  de 
Miraflores  los  batallones  Ayacucho,  Libres,  L  °  v  2.  °  de 
la  Guardia,  los  escuadrones  Huzares  de  Junin,  Inmortales  y 
Lanceros,  y  cuatro  piezas  de  artillería  volante  bien  servidas 
fuera  de  la  3a.  división  que   se   organizaba  en   la  provincia 
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de  Condesuyos,  Esta  creación  repentina  sobre  la  base  de 
solo  ochenta  y  cinco  hombres  impuso  a  los  revolunarios  del  Sur, 
que  abandonaron  el  proyecto  de  invadirnos  y  empezaron  á  temer 
nuestro  ataque.  Gamarra  que  no  habia  podido  salir  de  Bo- 
livia,  tanto  para  conseguirlo,  como  para  que  no  se  espu- 
sieran las  tropas  de  Lopera,  mandó  instrucciones  á  fin  de 
que  se  pronunciaran  por  Salaverry,  lo  que  verificaron  en 
Lampa  el  5  de  mayo.  Su  ardid  le  valió  pisar  el  Perú  el 
20  del  mismo  y  ponerse  á  la  cabeza  de  los  revolucionarios. 
Salaverry  salió  el  6  de  abril  del  Callao  sobre  Truji- 
Uo  con  tropas  bastantes  para  atacar  al  jeneral  Nieto:  duran- 
te sus  preparativos  habia  éste  batido  el  5  de  abril  en  Ca- 
jamarca  al  batallón  Lejion,  sublevado  á  favor  de  Salaverry 
por  su  hermano  Rivero,  y  á  pocos  dias  se  halló  Salaverry 
al  frente,  que  llevaba  tropas  de  mejor  calidad,  escojid  as  de 
la  división  defeccionada  en  Pisco,  y  de  las  que  él  suble- 
vo en  Lima.  Cuando  aquel  marchaba  sobre  la  sierra  con 
el  objeto,  o  de  tomar  la  capital,  antes  de  que  pudiera  contra- 
marchar  Salaverry,  ó  de  incorporarse  con  las  tropas  que  su- 
ponía en  Jauja  con  el  gobierno:  tuvo  noticia  la  fuerza  que 
mandaba,  de  todas  las  revoluciones  de  la  repíiblica,  y  fué 
apresado  en  Cachapampa  el  8  de  mayo  por  Cabada  y  otros 
traidores  que  lo  entregaron  á  Salaverry.  El  gobierno  supre- 
mo desapareció  en  Jauja  el  31  de  marzo  por  la  revolución 
del  batallón  Ayacucho,  que  dispersó  á  vivo  fuego  los  escua- 
drones Hiizares  de  Junin,  y  Policía.  Toda  la  república  5 
ecepcion  del  departamento  de  Arequipa,  se  hallo  pues,  el  8 
de  mayo  á  merced  de  los  revolucionarios.  Las  fuerzas  de 
mi  mando,  aunque  moralizadas  y  con  grande  entusiasmo,  no 
eran  suficientes  para  atentar  la  empresa  de  reconquistar  la 
paz  en  toda  ella.  La  escuadra  nacional  servia  S  Salaverry, 
que  la  habia  aumentado  con  algunos  buques,  y  bloqueábalos 
puertos  de  Arica  é  Islay:  el  comandante  Boterin  entregó  el 
berganlin  de  guerra  Arequipeño,  fragata  Monteagudo,  y  go- 
leta Peruviana.  Antes  habia  yo  remitido  en  clase  de  minis- 
tro estraordinario  cerca  del  gobierno  de  Bolivia  al  D.  D. 
Josp  Luis  Gómez  Sánchez,  para  pedirle  ausilios;  pero  en- 
fermó gravemente  en  Oruro  en  circunstancias  que  el  presi- 
dsnte  de  aquella  república  marchaba  de  Chuquisaca  5  la  Paz* 
El  7  de  junio,  reaoravadas  las  circunstancias  mandé  acia  el 
mismo  gobierno  S  raí  secretario  jeneral,   el  jeneral  D.  Ancel- 
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mo  Quiroi,  autorizado  suficientemente  para  celebrar  un  tra- 
tado de  ausilios.  Las  instrucciones  viadas  a  ambos  enviados, 
el  tratado  celebrado  en  la  Faz  el  15  ^e  janio,  rrn  d-c.eto 
de  convocatoria  para  dos  asambleas,  una  en  el  Sur  y  otra 
en  el   Norte  y   demás  documentos  3    esta  leferencia  se  verán 

al   fin.  .  . 

Para  mis  operaciones  me  ha  servido  de  norte  la  opinión 
jeneral  de   los  departamentos.     La  C  oiiveucioii    Nacional,   en 
circunstancias  menos  diticiles,  en  abiil  del  afiu  protsimo   pasado 
á  consecuencia  de  los  sucesos  aciawxs  de  Huailacucho   y  Can- 
gaUo,previno  al  supremo  delegado  pidiera  ausilios  á  la  rtepnblí-  ' 
ca  Boliviana,  y  llamase  al  jeneral  Sama-Cruz  para  salvar  al  Pe- 
rú de  la  sedición  de  Bennudez  y  Gamarra.  Auto,  izado  yo  estraor- 
dinariamente  p)r  el  Consejo  de  Estado,  según  dejo  indicado,    y 
viendo   la   república   bajo  el   peso  de  los   revolucionarios  an- 
tiguos y   de   otros    igualmente   activos,    habria    faltado   a    mi 
deber  y  ayudado  en   cierto  modo    á   la  sedición;    si   no   hu- 
biera ocurrido    al    ausilio  de    una    república    hermana    y  ce- 
losa  de  su   ecsistencia    política     amagada,    presidida   por    un 
iefe  que  debía  al   PerA    su  carrera  de  honor,    y   que  aspira- 
ba  con   nobleza  á  la   inmortalidad;  habiendo  mantenido  aquel 
pais  en   una  paz  de   siete  años,    que   es    la    ecepcion    de   to- 
do el    continente  americano.     La   reunión    de  un  congreso  je- 
neral se    había   hecho    imposible:    la    opmion    de    los   revolu- 
cionarios sobre  federación   de  los   departamentos  del  bud  se 
habia  propagado  á    muchas    personas   respetables:   la  íuerza 
de   los  sediciosos   aumentada  considerablemente  y    sometida  5 
ks  órdenes    de  Gamarra,  que    se    había  hecho  proclamar  je- 
fe supremo,   era    un  muro  entre  los    departamentos  oel  Cuz- 
co  V    Puno,  y   el    único   déla    costa  tiel    al    gobierno    legal, 
para  que   los    pueblos    se  entendieran.     Mi  decreto   de   con- 
vocatoria era   indispensablemente  necesario  en    los    trrminos 
que   aparece,   y  una  consecuencia   del   tratado   con     bolina. 
El    eiército  de   aquella   nación   pasó   el    Desaguadero  ,   y  su 
cooperación  en  la  empresa  de   mis  desvelos,  debe   abrir  una 
era   que    libre   á    mi    patria   de    sediciosos   y   le   asegure  su 
tranquilidad    futura.      En    estas  circunstancias   acorde  y    tuve 
en    Vilque  una  entrevista  con    el  presidente  de  Bolivia,  jene- 
ral Santa-Cruz,   y  creímos   de   vital  importancia  delegarle  las 
faculudes    extraordinarias  que   ejerzo,    en  los    términos  que  se 
vfn   en  la  carU   autógrafa   que   va  al  ftn  con  la  contestación 
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del  presidente  Santa-Cruz.  Regresado  á  esta  capital  hice 
niarchar  a  Lampa,  los  batallones  Ayacucho  y  L,£es  con  el 
escuadrón  de  Huzares  y  cuatro  piezas  de   campaña,  á   las  oU 

itr?!  llr/Jlt^^^'^'^'   ^'^^  -   ''^-'   ^^  «J^--  -- 

darse  IP^P.^'^'''''^^'"'^  pueblos  privados  del  derecho  de 
lo  oue  ¿n  P^^,"^'^'^  ^^.  «"«  representantes,  se  ha  hecho 
lo  que  hanperraitido  las  circunstancias;   guardándome  de  in- 

acord.rrT  ^  ^''  "'^"'^''^^  un  objeto  determinado.  Ellas 
sX.  Jnn  1?"^  "T!  '^r'"-'  ^  1^  república,  para  cuya 
^Ihlófl  í^^  P''^''^''  '^  '"•'^^^«  ^^  2«1'^'^-  Reciban  los 
quieran  imponer   manos    traidoras    armadas     revolucionaria- 

n.„.  ^-2  ""^1  ^''"'^^''  ""^  J"^^^"  ^e  la  nación.  Si  se  consi- 
gue pacihcar  la  república,  como  lo  espero,  indemnizaré  mis 
ratigas  con  los  recuerdos  de  haber  tenido  alguna  parte  en 
proporcionarle  ese  bien  tan  inestimable.  Entregaré  el  man- 
do a  las  asambleas,  como  lo  tengo  ofrecido,  y  en  el  seno 
ae  mi  íamilia,  mis  votos  serán  por  la  prosperidad  de  la  pa- 
tria, sm  olvidar  jamas  la  gratitud  que  la  debo.  Miraré  en 
el  ejercito  ausiliar,  toda  mi  vida,  y  en  el  que  he  formado 
en  ^ste  ilustre  departamento  de  la  ley,  las  dos  manos  bien- 
ne.  horas  que  salvaron  k  mi  patria  de  la  calamidad  de  la 
guerra  civil,  y  le  proporcionaron  su  tranquilidad  y  su  dicha. 
—arequipa  y  agosto  1.  °  rfe   1835. 

JLuis  jr.  Gvbegoso, 


NUMERO  1,  o 

Bepühlica  peruana—Ministerio  de  gobierno  y 
relacionen  esteriores — Casa  del  g(>bteino  en  Li- 
mad 23  de  febrero  de  1835—16.  o 

Al  ecmo.  señor  presidente  de  la  república  D.  Luit- 
J.  Orbegoso. 
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EcMO.  SEñOR. 


A  las  seis  de  la  inañana  de  este  dia  ha  sabido  ei 
gobierm,  que  de  dos  y  n.cdia  a  tros  de  la  misma  tut  \,te- 
soel  bínemriifo  ^pfJor  jnitiói  1).  Lcn  lupo  ^u■lo,  CjUt  t.f  ha- 
llaba con  su  familia  en  el  i^rscnal  ael  Callao.  Esta  noticia 
la  comunicaron  sis  ayudantes,  que  puünron  salvar.  Co- 
mo á  las  ocho  de  esta  misma  mañana  se  ha  sabido  tamLien 
qi'e  a  Ja  propia  hora  se  destacó  délas  fortalezas  una  com- 
pñia  de  artillería,  la  cual  llegó  S  la  capital  en  la  ma- 
dnigada  y  se  ha  posesionado  del  cuartel  de  Santa  Catalina. 
Los  jefes  de  Huzares,  de  la  policía  y  demás  de  esta  guar- 
nición han  recibido  órdenes  del  jeneral  Salaverry  para  que 
se  vayan  al  Cailao  a  ponerse  3  sus  órdenes  bajo  de  res- 
ponsabilidad. El  beneménio  señor  jeneral  Nieto  se  halla  á 
bordo  de  la  Peruviana,  y  hecho  cargo  del  mancio  del  Ar- 
senal el  oficial  de  la  marina  Salmcn.  V.  E.  conoce  n  uy 
bien  la  situación  de  la  Plaza  del  Callao,  la  muy  poca  fuer- 
za que  tiene  hoy  el  gobierno  de  que  disponer  para  contras- 
tar el  motin,  y  sobre  todo,  podrá  hacerse  cargo  de  los  mo- 
tivos de  desconfianza  que  ella  puede  inspirarle.  Quizá  hoy 
mismo  ser<l  atado  el  ejecutivo  y  precisado  a  dejar  el  pues- 
to. S.  E.  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  encargado 
del  poder  ejecutivo,  me  ha  ordenado  por  esto  le  dirija  es- 
ta comunicación  por  medio  de  un  estraordinario,  para  que 
á  vista  de  las  circunstancias  adopte  aquellas  medidas  ca- 
paces de  contener  este  torrente,  que  amaga  disolver  la  re- 
pública. 

Se  suscribe  de  V.  E.  con  el  mas  profundo  respeto — 
Su  obediente  servidor — Ecmo  señor — Kíibnca  de  S.  E. — Mu' 
Has  León. 

NUMERO  2.  ^ 

FjJ  ciudadano  Blas  Cerdeña ,  jeneral  de  división 

délos  ejércitos  del  Perú,,  prejecío  interino  y  co- 

7nandante  jeriernl  de  este  departamento  ^t. 

Por   cuanto  el  benemérito  señor  jeneral  jefe  de  E.  M.  J. 
cerca  de  S.  E.  el  presidente,  rae  dice  lo  que  sigue: — 


li 
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República  perua7ia — Estado  mayor  jener al  cer- 
ca   de    S.  E.    el  jiresidente — Arequipa  á  Q  de 
marzo  de  1835. 

Al  señor  jen  eral  prefecto  y  comandante  jeneral  de  es- 
te  departamento. 

Señor  jeneral. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  5  U.  S.  en  copias  au- 
torizadas, para  que  se  sirva  disponer  se  publiquen  por  ban- 
do, las  comunicaciones  que  acaba  de  recibir  del  supremo 
gobierno  S.  E.  el  Jeneral  Presidente,  y  del  decreto  dado  por 
el  Consejo  de  Estado  en  23  del  último,  por  el  cual  verS 
U  S.  las  facultades  concedidas  al  ejecutivo,  á  mérito  de  los 
acaecimientos  de  aquel  día  en  las  fortalezas  del  Callao — Dios 
guarde  á  U.  S. — Francisco  Valle- Riestra. 

Hepühlica  peruana — Ministerio  de  gobierno  y 
relaciones  estertores — Casa  del  gobierno  en  Li- 
ma á  23  dejebí^ero  de  1835. 

Ecmo.   señor. 
El  Consejo  de  Estado  ha  resuelto  lo  siguiente: — 

JRepublicu  peruana» 

IMPUESTO: 

I.  Que  la  revolución  estallada  en  las  fortalezas  del  Callao 
es  de    un   carScter  mas  serio  que  la  anterior, 

II.  Que  son  de  necesidad  medidas  prontas  y  enérjicas  pa- 
ra sofocarla, 

III.  Que  el  Consejo  se  halla  en  el  caso  de  investir  al 
ejecutivo  estraordinariamente  según  la  atribución  4.  "*  arti- 
culo   101  de  la  constitución; 

ACUERDA: 

Art.  1.  °     Que   por   el  momento  queda  facultado  para  to. 


15 

mar   cuantas  medidas  juzgue   convenientes  para    restablecer 
el   orden. 

Art.  2.  °  Que  si  los  sucesos  dan  tiempo  para  detallar 
con  libertad   dichas  taculuides,   se   estarS  5  lo  que  se  acuerde. 

Art.  3.°  Que  si  \x>t  un  desgraciado  acaso,  el  gobier- 
no se  halle  oprimido  ó  depuesto  por  la  fuerza,  el  Jeneral 
Presidente  de  la  república,  D.  Luis  José  Orbegoso  en  cual- 
quiera parte  donde  se  halle  reasumirá  el  mando  supremo — 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  en  Lima  á  23  de 
febrero  de  1835— francisco  Moreijra  y  Matute,  presidente 
— Luciano  M.  Cano,   secretario. 

En  su  consecuencia  S.  E.  el  presidente  del  Consejo  de 
Estado  encargado  del  poder  ejecutivo  ha  mandado  guardar 
y  cumplir  este  acuerdo  y  comunicarlo  á  V.  E.  como  tengo 
la  honra  de  verificarlo  para  su  intelijencia  y  efectos,  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  S  V.  E. — Matías  León — Francisco  Valle- 
Ricstra, 

NUMERO  3.0 


En  la  ciudad  de  Arequipa  á  27  dias  del  mes  de  mar- 
zo de  1835  años,  reunidas  en  la  iglesia  de  la  Universidad 
de  San  Agustin,  las  autoridades,  corporaciones,  y  vecindario 
en  virtud  de  la  convocatoria  hecha  por  S.  E.  el  presidente 
provisional  de  la  república  5  efecto  de  hacer  saber  el  estado 
de  ella  en  consecuencia  de  la  nota  oficial  recibida  en  esta 
fecha  del  señor  jeneral  D.  Ramón  Castilla,  prefecto  del  de- 
partamento de  Puno,  datada  en  24  del  presente,  en  que  co- 
munica haberse  pronunciado  la  capital  de  dicho  departamento 
por  la  federación,  y  vistose  precisado  á  entregar  el  mando 
al  gobernador  por  ausencia  delsub-prefecto;cuyo  movimiento  era 
consiguiente  al  que  hizo  antes  la  villa  de  Lampa,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre;espuso  S.E. — que  acorde  con  el  sistema 
franco  con  que  en  las  dos  reuniones  anteriores  del  23  y  25  del  ac- 
tual habia  manifestado  los  sucesos  de  la  capital  de  la  repúbliv  a, 
y  del  Cuzco,  creia  de  necesidad  participar  igualmente  al  pue- 
blo estas  nltimas  ocurrencias.  En  efecto;  hizo  una  relación 
circunstanciada  del  carácter  ,de  las  revoluciones  hechas  en  Li- 
ma. Cuzco,  Lampa  y  Puno,  anunciando  que  si  por  ima  parte 
se  hallaba  resuelto  ^  sostener  el  carácter  y  autoridad  que  le 
confió  la  nación  al  encargarle  el   mando  supremo,   hasta  que 
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pueda  entrenzarlo  3  la  representación   nacional;  por  otra    su 
corazón  resiste  al    derramamiento   de  sangre  y  al   fomento  de 
la  guerra  civil,   que  lejos  de  curar  el   mal  apresurarla  la  rui- 
na de    la  república:  que   hallándose  investido  por   el  decre- 
to del    Consejo  de    Estado  de  23  de  febrero  último  con   la 
facultad  de  tomar  todas  las  medidas  conducentes  5  salvar  la 
nación,    está  en  su  mano   adoptar   el   plan   enérjico  que   le 
facilitan  la  decisión   y  recursos  de  los    departamentos  fieles  al 
gobierno,  y  especialmente  el  noble  entusiasmo  de  este  de  Are- 
quipa;   pero  juzga   mas   conforme   al   bien   de    los    pueblos 
hacer   uso   de   esa  misma   facultad,    para   tentar   los  medios 
que  dicta  la  prudencia  á   fin  de   evitar  un   rompimiento  que 
aniegue  en  sangre  este  pais   desgraciado:  y  que  si  la  defec- 
ción   de   los   departamentos   del   Cuzco   y    Puno,   puede   ser 
cruzada  por  los   esfuerzos  de  éste  y  los   demás,    particular- 
mente cuando  el  de   Arequipa,  por  su  unión  y  decidido  amor 
al   orden,  ofrece   hoy  mas   que  nunca   las  ventajas  en  caso  de 
contienda,  parece  mas  conveniente   al   bien  jeneral   seguir  la 
senda  de  la  mutua  mtelijencia,  para  conseguir   por   medio  del 
acuerdo  lo  que   sena   sensible   relegar  al    uso  de  las  armas- 
y  teniendo  por  último  en  consideración,  que  al  verse  priva- 
do del   arbitrio   que  la   constitución  le  presenta  en  estos  ca- 
sos  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  creé  que  el  pueblo  de  Are- 
quipa tan   probado  de  antemano   por  su   sensatez  y  tino  co- 
mo por  su   entusiasmo,  puede   ministrarle   con  sus  votos    los 
medios   del   acierto   en    tan   estrechas   circunstancias;  usando 
de   esta   misma   facultad   estraordinaria    que   inviste,   y  que- 
neado  obrar  según  el  dictamen  de  su  conciencia  política,  de 
conformidad  con  la   voluntad  jeneral   de  los   pueblos,  propo- 
ma y  propuso  5  los  individuos  de  las  corporaciones  y  veci- 
nos particulares  espresasen  francamente  su   modo  de  pensar 
sobre  lo   que    a   cada    uno   pareciese   mas   conveniente   para 
evitar   los  males   de   la  guerra  civil,  sin  mengua  del    honor 
nacional   y  el   respeto   S    las  instituciones   de   que    se   halla 
encargado.     En  esta  virtud  se  procedl'^  á    ecsaminar   cuales 
son  los  medios  que  podía   adoptar  S.   E.    el   presidente  para 
reunir  los  departamentos  del  Sur,  que  se  han  separado  del  o-o- 
bierno  constitucional,  y   evitar  los  males  de  la  guerra  civil. 
Hablaron  varios  señores  individuos  de  las  corporacio- 
nes y  vecinos,  todos  con  un    mismo  objeto  aunque  con  algu- 
na variación  en   i  >s  nedios  resultando  de  la  deliberación  acor- 
dados los  siguientes  artículos. 
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1.°  Que  S.E.  el  Presidente  Provisionai  de  la  RepAHi- 
ca  consultando  los  intereses  de  la  Nación  entera  y  en  el  ca- 
so actual  particiilarniente  los  de  los  Departamentos  Jel  Sur; 
remita  connsionndos  5  los  del  Cuzco  y  Fuño,  para  indagar 
el  verdadero  objeto  de    los    movimientos  que  han  efectuado. 

2.  ®  Que  en  caso  que  el  objeto  de  ellos  sea  como  in- 
dican la  nota  del  señor  jeneral  Castilla  y  varias  cartas  par- 
ticulares del  Cuzco  y  Puno,  constituirse  los  departamentos 
del  Sur,  eu  un  estado  independiente  y  federado  á  los  limí- 
trofes, el  presidente  provisional  en  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarias  coa  que  está  autorizado  promueva  por  cuantos 
medios  estén  5  su  alcance  la  reunión  de  una  asamblea  je- 
neral  5   cuya  deliberación  se  someta  este  negocio. 

3.  °  Que  habiéndose  pronunciado  el  departamento  de  Are- 
quipa por  el  sosten  de  las  instituciones  y  gobierno  nacio- 
nal, y  resuelto  á  continuar  en  la  obediencia  3  las  autori- 
dades establecidas,  protesta  mantenerse  en  el  mismo  orden, 
mientras  que  la  asamblea  jeneral  pueda  reunirse  y  decida  los 
puntos  sometidos  á  su  sanción. 

S.  E.  espuso  en  seguida,  que  conformándose  con  el 
tenor  de  ellos,  tratarla  inmediatamente  de  tomar  las  providen- 
cias convenientes  S  su  ejecución.  En  consecuencia  de  ello 
se  estendió  esta  acta,  que  firmaron — Blas  Cerdeña  José  Sebas-* 
tian,Obispo  de  Arequipa — Anselmo  Quiroz — Mariano  José  Ure- 
ta — M.  Blas  de  la  Fuente — Mariano  Luna — Pedro  Mariano  Zu- 
zunaga— Benito  Lazo — Manuel  Ecsequiel  Rey  de  Castro — José 
Luis  Gómez  Sánchez—  Pascual  Saco-^Mariano  Landazuri — • 
Buenaventura  Cereceda — José  Maria  Benavides—  Marcos  Var- 
gas— Lucas  Loayza — Francisco  J.  de  Arrospide — Antonio  Mo- 
rales— Mariano  Goyzueta — Bernardo  Pacheco — Juan  de  Dios 
Medina — Manuel  Diez  Canceco — Lorenzo  Ríiiz  Soraocurcio — 
E'ijenio  Gandarillas — Mariano  José  S  nz — José  Feyjoó — Ma- 
nuel de  Rivero — Manuel  Menaut — Santiago  Ofelan — Dámaso 
José  Rodríguez — José  Maria  Luna  Victoria — Pió  de  Trislan — 
Mariano  Miguel  de  ligarte — Luis  de  Ganiio — José  Rivero — Pe- 
dro José  G.imio  y  Masias — Gabriel  P.  de  Rivero — Marcelino 
Pareja — Miguel  Pareja — Mariano  Pareja— José  Mariano  Llosa 
Benavides — Pedro  José  Benavides — Pedro  Antonio  Salamanca 
— Mariano  Bruno  Valcarcel — Mariano  Fernando  Pascua — Juan 
Gsialverto  Valdivia — José  G.  Paz  Soldán— J.  Manuel  Arismendi 
—.Manuel  ToFJbio  Ureta — Pedro  José  Barriga — Juan  José  Ruis 
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de  Somocurio— Antolin  Corbacho   y  Abril— Juan  Manuel  Ruis 
de  Somocurio.     (Siguen  las  demás  firmas. 


NUMERO  4.^ 

República  Peruana — Legación   cerca  del  go- 
bierno de   Bolivia-^En  ^Chuquisaca  á     17   de 
abril  de  1836. 

Al   Sr.  Ministro  de  Estado  del  despacho  de  relaciones 
esteriores  deBolivia. 

Señor  Ministro. 

A  las  once  de  la  noche  de  hayer  recibió   el  infrascripto 
Ministro  plenipotenciario  del  Perú,  un  estraordinario   con  co- 
municasiones  de  S.  E.  el  presidente  provisorio  de  aquella  re- 
pública, facultado   estraordinariamente  por  el  Consejo  de  Es- 
tado,  en   que  después  de  manifestarle  el  horroroso  abismo  de 
males   en  que  ha  sumido   al  pais  el  escandaloso  atentado  co- 
metido   por   el  jeneral   Salaverry  en  23   de   febrero  anterior, 
me  ordena  ecsijir  de  la  armonía   y  confraternidad  que  hasta 
hoy  ha   mostrado  al  del   Períi  el  Gobierno  Boliviano  que  se 
sirva  dictar  las  medidas  que  sean  mas  eficaces    y  oportunas 
5  fin  de   impedir  que    D.  Agustín  Gamarra   asilado  en   Bo- 
livia  regrese  á  consumar  con  la  guerra  civil  que  han  ecsitado 
en   aquel  suelo    sus  ajentes   y    partidarios  la   desventura  del 
suelo  peruano. — Al  dirijirme  con  tal   objeto   al   ministro   de 
delaciones  esteriores  de  Bolivia,   se   abstiene   de  analizar  de- 
tenidamente  el  espíritu   del  articulo  12  del  tratado  de  paz  en 
que   esta  solicitud  se  apoya;   porque  ahamente   persuadido,  no 
solo  de   su  sagacidad;  sino  de  la  lealtad  de  las  desiciones  de 
la  administración   de   Bolivia,    reputa  este  trabajo  no  ya  úni- 
camente innecesario,  sino  aun  desdoroso  á  aquellas  calidades 
de   cuya  ecsistencia   ha  recibido  el    infrascrito   tantas   y   tan 
relevantes  pruebas. — ¿Como,  en  efecto,  temer  que  el  gobierno 
Boliviano,  se   niegue  S  evitar  la  marcha  de  D.  Agustín   Ga- 
marra al   Perú,  cuando   el  mencionado   articulo  12    impone  st 
ambos  gobiernos  la  obligación — "no  permitir  (juc  los  asilados 
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"en  su  territorio  por  opiniones  políticas  ó  por  hechos  que 
"hayan  resuhado  de  ellas,  ataquen  la  seguridad  polilica  del 
"país  á  (]ne  pertenecen,  promoviendo  sediciones  desde  el  iu- 
"pir  donde  residen." — Cuando  hemos  visto,  y  iodos  saben  que 
las  que  han  estallado  en  el  Cuzco  y  Puno,  han  sido  ecsí» 
tadas  y  llevadas  al  cabo  por  sus  ajentes  mas  conocidos, — 
cuando  saben  y  el  gobierno  del  infrascrito  puede  presentar 
documentos  que  lo  comprueben,  que  ha  sido  llamado  para 
ponerse  5  su  frente, — cuando  todos  saben  que  el  7  del  cor- 
riente emprendió  con  precipitación  su  viaje  de  Cochabamba 
sin  otro  objeto  real  que  el  de  poner  en  planta  sus  antiguas 
ominosas  miras?  Si  ambos  gooiernos  están  obligados  5  nó 
permitir  que  los  asilados  promuevan  sediciones,  ¿no  lo  esta- 
rá 5  evitar  que  lleven  adelante  las  que  han  conseguido  hacer 
estallar  á  favor  de  un  asilo  jeneroso  que  se  les  concedió? 
Semejante  conducta  baria  del  todo  ilusorias  las  precauciones 
que  el  indicado  articulo  sancionó — precauciones  tanto  mas  s<t- 
bias,  tanto  mas  necesarias  en  América,  cuanto  que  sin  ellas 
no  tendrian  término  los  cambiamientos  politicos,  las  guerras 
civiles,  la  miseria  y  anonadamiento  á  que  estas  mdefectible- 
mente  reducirían  otros  pueblos. — Tan  poderosas  consideracio- 
nes hacen  esperar  al  infrascrito  que  S.  E.  el  presidente  de 
Bolivia,  se  dignarS  espedir  las  providencias  activas,  eficaces 
ó  instantáneas  que  el  estado  del  Perú  hace  necesarias  á  fin 
de  que  D.  Agustin  Gamarra  no  pueda  aprovechar  del  incen- 
dio que  ha  ecsitado  como  lo  ha  hecho  su  colaborador  D.  Mi- 
guel San  Koman,  que  5  pesar  de  haber  recibido  órdenes  rei- 
teradas del  gobierno  boliviano,  para  retirarse  S  ochenta  le- 
guas de  la  frontera,  logró  burlar  la  vijilancia  del  señor  pre- 
fecto de  la  Paz. — El  infrascrito  reitera  al  señor  ministro  de 
relaciones  esteriores  las  seguridades  de  su  muy  distinguida  es- 
timación con  que  se  suscribe  atento  obsecuente  servidor — 
Pedro  M.  de  la  Torre — Es  copia — Rey  de  Castro — Es  copia-?- 
jyicolas  Pierola,  oficial  mayor. 


<, 


NUMERO  5.  ° 

República  Boliviana — Ministerio  de  estado  del 
despacho  de   relaciones  esteriores — Palacio   de 
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gobierno  en  Chuquisoca  a  18  de  abril  de  1833. 

Sr.  ministro  plenipotenciario  de  Ja  república  peruana. 
Señor  Ministro. 

Antes^de  ^ora  y   sin  esperar  reclamación   alguna  es- 
crita  del  Señor   Ministro  Peruano,  el  gobierno  del  que  suscri. 
be  libro    las   ordenes   mas   terminantes  para   que  se   hiciera 
regresar  de  Oruro  al  ex-jeneral   D.  Agustin   Gamarra,  si  aca- 
so,  como  se   anunció   ep  el   correo  último,  hibia  abandonado 
su  asilo  de   Cochabamba  y   dirijidose   acia  la  espresada  ca- 
pital.    Al   darlas  tuvo  presente   que   al    concederle   asilo   en 
IJolivia,  se  le  había  insinuado  por  el   mismo  señor   plenipo- 
tenciano,  que  aquel  debia  situarse  a  la  distancia  de  las  ochen- 
ta leguas  de  que   habla   el  articulo  12  del  tratado.     Y   como 
abandonando  el   departamento  de  Cochabamba  con   dirección 
al  de   üruro,  se  ^  colocaba  en  menor   distancia,  el  gobierno  del 
infrascripto   creyó  que  no  solo   atacaba  el   precitado  articulo, 
sino  que  también   comprometia  la  dignidad  del  gobierno  que 
lo  acojio,  y  abusaba  de  la  jenerosa  hospitalidad  de  que  dis- 
írutaba   en  Bolivia.— Guiado  de  los  principios  referidos  espi- 
dio  las  ordenes  mencionadas  á  los  prefectos  de  la  Paz  y  Oruro, 
a   hn  de  que   si   hubiese   tocado  en  su  respectivo  territorrio, 
se   le   hiciesG  regresar  inmediatamente  al  punto  de  Cochabam- 
ba.    Aun  hizo  mas,  pues  que  dirijio  á  un  edecán  para  que 
significase  al  asilado  que  abandonar  Cochabamba  y  acercar- 
se  5  las  fronteras  del    Perú,  no  era  un  proceder  noble  ni  de- 
licado, y  que  por   su  mismo  honor  debia  regresar  desde  lue- 
go  al  punto  en  que  antes  se  hallaba.     Posteriormente   nada 
ha  sabido   el  gobierno  del   infrascripto  que  confirme  el  anun- 
cio de  su  salida,  y  es  de   presumir,  que  aun  permanezca  en 
Cochabamba.— Sin  embargo  se  repetirán  las  órdenes  para  que 
vijile  la  policia,  y  no   deje  partir   del    lugar  de  su   asilo,   ni 
aprocsimarse  3  la  frontera   al   ex-jeneral   Gamarra.— El  aba- 
jo  tírniado   cree  que  no  pueden  darse  mas  ordenes   que   la? 
de  policia  porque  siendo  aquel  un  asilado,  parece  que  no  ca- 
be librar  otras  contra  su  persona,  reencargando  empero,  una 
efiraz   vijilancia  a  la  policia,   para  que  burlándola    no    imite 
tal  vez   la  conducta  del  ex-jeneral   D.  Miguel  San  Román,  que 
como  nota  el   Señor  Plenipotenciario  se  ha  marchado  al  Perú. 
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despreciando  las  ordenes  del  Gobierno  Boliviano,  que  le  habían 
prevenido  se  inicniase  othenta  leguas  mas  adentro  de  las  fron- 
íeras. — Por  lo  demás,  el  que  suscribe,  debe  decir  al  Señor 
Plenipotenciario  que  no  ha  llegado  a  noticia  de  su  gobierno» 
que  el  uno  ó  el  otro  hayan  tratado  de  turbar  el  orden  pu- 
blico en  el  Perú  desde  el  lugar  de  su  asilo;  y  que  si  real- 
mente han  trabajado  S  este  respecto,  debe  haber  sido  clan- 
destinamente, y  de  un  modo  que  ni  el  mismo  señor  plenipo-p 
tenciario  pueda  demostrar  su  injerencia  con  documentos  que 
lo  acrediten. — Al  gobierno  dd  infrascrito  le  es  altamente  sen- 
sible el  abismo  de  males  en  que  parece  va  á  sumerjirse  el 
Perú,  mas  nunca  desmentirá  por  su  parte  la  harmonía  y  con- 
fraternidad que  felizmente  ha  reinado  basta  el  dia;  y  al  ase- 
gurarlo el  que .  suscribe,  tiene  la  honra  de  reiterar  al  señor 
ministro  á  quien  se  dirije  las  seguridades  de  la  distinción  y 
aprecio  con  que  es  su  atento  seguro  servidor — M.  E.  Calvo — 
Es  copia — Jlcy  de  Castro — Es  copia — Zavala. 


NUMERO  6.  © 

República  Pe?' nana — Legación  cerca  del  gobier- 
no de  Bolivia — En  Chuquisaca  á   18  de  abril 
de  1835. 

Al  Ecmo.  Sr.  Presidente  Provisorio  de  la  República  je- 
neral   D.  Luis  José  Orbegoso. 

Señor. 

Ya  estaba  cerrada  y  sellada  la  nota  adjunta  que  diri- 
jia  al  señor  secretario  jeneral  de  V.  E.  por  la  via  de  Cobija, 
cuando  5  las  once  de  la  noche  de  antes  de  ayer  llegó  el  es- 
traordinario  Eustaquio  Gil  conduciendo  el  despacho  de  V.  E. 
de  26  de  marzo,  y  copias  é  impresos  que  le  fueron  adjurx- 
íos  y  que  V.  É.  conftó  al  oficial  Carrillo.  Si  V.  E.  tiene 
S  bien  recorrer  mi  comunicación  al  señor  secretario  jeneral 
encontrara  que  ante<;  de  recibir  su  última  citada  orden  del 
26  anterior,  relativa   á  que  recabara  de  este  gobierno,  que  por 
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ningún  motivo  ni  pretesto  se  permitiese  al  ex-jeneral  Gamarra 
regresar   al  Perú,  ya  se  habian   tomado  aquí   cuantas  medidas 
p  dian^  desearse  para  obtener  este  lin.— No  obstante  aver  mis- 
mo y  a   pesar  de  qué  S.  E.    el  presidente  y   sus  ministros  se 
hallaban  ocupados  en   el  desempeño  de  sus  deberes  reliiiosos 
(viernes  santo)  después   de  haber   tenido  dos  entrevistas  con 
^.   h.   y  una  con   su  ministro  de  relaciones  esteriores,  en  que 
ambos  volvieron  á  aseverarme  que   no    era  posible   que   D. 
Agustín  Gamarra   eludiese  las  precauciones  que  habian  toma- 
do para^  impedir  su  marcha   al  Perú,   les  diriji   la   nota  que 
acompaño  a  V.  E.   en  copia  bajo  el  numero  1.  o    y  hoy  he 
obtenido   la  contestación   que  también  incluyo  bajo  el  nurnero 
^.     —Habiendo  llenado  escrupulosamente   el   deber  que   me 
impuso   su   muy  apreciable   comunicación  á  que  contesto,  solo 
me  resta   suplicar  á  V.   E.  se  sirva   meditar   cada  uno  de  los 
puntos   que  abraza  mi   nota  del    15  al  señor  secretario  jeneral 
y  aceptar  las   seguridades  de  la  muy  particular  consideración 
con  que  me  suscribo  de  V.    E.  muy  atento  y  muy  obsecuente 
sevvidm— Pedro  Antonio  de  la  Torre— Es  co^m—Zavala. 


NUMERO  7.  ^ 

Presidente  de  la  república  del   Per  ti    y  jeiieral 
en  Jefe  del  ejército— Arequipa  abril  íl  de  1835. 

Alecmo.  capitán  jeneral  D.   Andrés  Santa-Cruz  pre- 
sidente de  la  República  de  Bolivia. 


Ecmo 


señor. 


Me  cabe  la  satisfacción  de  mandar  cerca  de  la  per- 
sona de  V.  E.  al  Dr.  D.  José  Luis  Gómez  Sánchez  autorizado 
para  tratar  con  V.  E.  sobre  el  objeto  de  su  misión.  Encaro-a- 
do  del  gobierno  en  circunstancias  difíciles  me  resolví  portel 
bien  de  los  pueblos  S  sacrifícar  la  tranquilidad  que  disfru- 
taba al  lado  de  mi  numerosa  familia.  Ciertamente,  jamás  me 
creí  con  aptitud  para  llenar  satisfactoriamente  las  esperanzas 
de  la  patria,  pues  que  el  enemigo  inveterado  de  ella  D.  Agus- 
tín  (xamarra,   se  habia   creado,  con  tiempo,  un  ejército  adicjo 
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\virn  sostenerse  en  la  primera  majistratura,  y  obstruido  to- 
dos las  conductos  do  la  recta  administración,  y  yo  era  el  me- 
nas aparente  para  rejenerar  un  pais  dividido  en  facciones  aca- 
loradas, ecsitadas  de  proposito  por  el  primer  mandatario.  Es- 
rallada  la  revolución  del  3  de  enero  del  año  pasado  de  34,  con 
el  apoyo  de  casi  todo  el  ejército,  y  de  todos  sus  recursos  cui- 
dadosamente destinados  al  efecto,  habia  perdido  la  esperan- 
za de  restaurar  el  orden,  si  la  toma  de  las  fortalezas  del  Ca- 
llao, y  el  pronunciamiento  de  Arequipa  en  13  de  enero,  no 
hubiesen  preparado  el  paso  de  Manquinguayo,  fruto  de  la  unión 
jeneral.  La  politica,  y  mi  carácter  ecsijian  tratar  S  los  de- 
feccionados, vueltos  al  orden,  con  aquella  lenidad  y  dulzura 
que  los  pudiera  conformar  al  estado  legal.  Era  preciso  ser 
padre,  y  no  juez  de  los  hombres  que  manifestaban  haberse 
arrepentido,  y  no  desconfiar  de  sus  proezas.  Los  defeccio- 
nados eran  muchos,  y  aun  cuando  á  beneficio  de  la  fuerza 
hubiesen  de[)uesto  las  armas,  al  fin  eran  peruanos  que  te- 
nian  mil  derechos  á  mi  ternura.  Pacificado  el  pais,  me  em- 
peñé en  dejar  el  horroroso  cargo  que  me  fió  la  nación,  y 
esperaba,  jx)r  todo  premio,  se  me  admitiese  la  renuncia  como 
el  único  medio  de  salvar  mi  reputación  espuesta,  en  adelante 
fi  una  reacción  de  los  descontentos.  La  Convención  insistió 
en  que  continuara  en  el  mando,  y  divisé  dolorosamente  des- 
de entonces,  mis  desgracias  futuras,  y  las  de  la  patria.  Se 
me  forzaba  á  continuar,  y  se  me  negaba  la  autoridad  su- 
ficiente para  contener  en  tiempo  las  maquinaciones,  quedan- 
do de  espectador  de  sus  progresos,  y  dejando  estallar  á  n)i 
vista  la  sedición.  Sucedida  la  del  Callao  ejecutada  por  Sa- 
Javerry,  se  dio  la  señal  á  los  cómplices  de  los  departamen- 
tos; y  han  negado  la  obediencia  al  gobierno  lejitimo  los  del 
(-uzeo.  Puno  y  Ayacncho;  y  aun  la  división  que  mandé  S 
Pisco  para  obrar  sobre  Lima  en  combinación  con  las  fuerzas 
de  Jauja,  ha  sido  entregada  traidoramente,  teniendo  una  par- 
te principal  en  tan  infame  crimen  el  jeneral  D.  Juan  José 
Salas,  que  me  habia  merecido,  á  pesar  de  sus  crimenes  pa- 
sados, una  deferencia,  desde  luego,  indigna  de  su  conduc- 
ta, pero  propia  de  un  gobierno  paternal. — En  el  departa- 
mento de  la  Libertad  se  halla  el  benemérito  señor  jeneral  D. 
Domingo  Nieto,  levantando  fuerzas  para  reprimir  al  sedicioso 
Salaverry:  Jmíin  se  halla  ocupado  por  las  tropas  del  orden, 
y  el  departamento   de  Lima,    á  escepcion  de  su  capital,    se. 
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halla  también  con  el  mejor  sentido,  emprendiendo  trabajos 
parciales  con  algún  suceso.  En  esta  ciudad  me  ocupo  de 
la  organÍ7,acion  de  un  ejército  ya  regular.  Los  departamen- 
tos de  Puno  y  Cuzco  aun  no  se  hallan  acordes,  y  los  mo- 
tines han  sido  puramente  militares.  Yo  he  mandado  cerca 
de  los  mandatarios  de  ambos,  personas  sagaces  y  prudentes 
para  averiguar  el  fin  verdadero  que  se  proponen,  llamarlos 
al  orden  y  ofrecerles  la  pronta  reunión  de  una  asamblea, 
ante  la  cual,  dimiteré  el  mando,  y  que  pueda  determinar  so- 
bre la  suerte  futura  de  la  República. — Sin  embargo  de  las 
fuerzas  con  que  cuenta  el  gobierno,  y  de  la  opinión  de  los 
pueblos  en  favor  de  las  instituciones,  creo  muy  espuesta  la 
República,  y  que  para  salvarla  de  la  anarquía,  es  necesario 
el  ausilio  de  la  nación  que  V.  E.  dignamente  preside.  V.  E. 
ha  adquirido  en  el  Perú  gran  parte  de  su  gloria,  y  estoy 
cierto  que  no  puede  serle  indiferente  el  estado  actual  de  una 
guerra  fratricida.  Si  el  sedicioso  Salaverry  se  combina  con 
ios  del  sur,  como  es  muy  probable,  y  llega  á  prosperar  en 
sus  planes  osadamente  ambiciosos,  no  se  perderá  el  Perú 
solo,  sino  que  arrastraría  á  Bolivia  en  sus  infortunios:  V.  E. 
lo  conoce  tal  vez  mejor  que  yo,  y  me  abstengo  de  toda  es- 
planacion. — El  mismo  dia  23  de  febrero  que  estalló  la  se- 
dición del  Callao,  facultó  estraordinariamente  el  Consejo  de 
Estado  al  ejecutivo  en  los  términos  que  aparece  del  decreto 
que  adjunto  5  V.  E.  bajo  el  numero  l.^  y  en  ese  dia  se 
me  pasó  también  la  nota  que  acompaño  en  copia  bajo  el  nu- 
mero 2.  '='  — Para  llenar  el  principal  deber  de  salvar  la  Repú- 
blica, me  dirijo  á  V.E.  con  la  firme  esperanza  de  que  me  pres- 
tará ausilio  que  le  pido,  adquiriendo  nuevos  títulos  á  la  gratitud 
de  los  peruanos.  V.  E.  no  ha  desmentido  sus  deseos  por  la 
prosperidad  de  esta  República,  y  por  el  triunfo  de  los  princi- 
pios que  ha  adoptado  el  nuevo  continente  con  aplauso  y  ad- 
miración de  las  naciones  del  antiguo.  Mi  comisionado  ajusta- 
ra con  V.  E.  las  condiciones,  bajo  el  supuesto  que  serán  jus- 
tas y  equitativas,  5  proporción  de  las  relaciones  intimas  que 
ligan  á  ambas  repúblicas,  y  de  las  intenciones  filantrópicas  de 
V.  E.  para  asegurar  el  écsito,  y  que  la  república  de  Bolivia  no 
quede  comprometida,  puede  V.  E.  prestar  un  ausilio  desde  mil 
quinientos  hombres '  hasta  tres  mil,  6  mas,  que  p.)dran  venir 
con  sus  respectivos  jefes  y  jeneral,  á  mis  órdenes,  o  á  las  del 
i\\ie  rae  subrrogue  lejitiraamente  en  el  mando  con  arreglo  i  la 
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fleá  su  número,  vendrá  con  su  caja  militar  respectiva,  al  menos 
para  tres  meses,  atendidas  las  escaceses  en  que  se  halla  la  ha- 
cienda; cuyo  beneficio  me  persuado,  lo  dispensará  V.  E.  en 
^sequio  de  las  consideraciones  que  le  merece  el  Perú.  Si  V. 
E.  liepe>  bien  conceder  el  ausilio,  sea  á  la  mayor  brevedad 
posible,  y  aunque  no  pueda  pasar  junta,  toda  la  fuerza  ausiliar 
el  Desaguadero,  por  ecsistir  los  cuerpos  á  varias  distancias,  al 
menos  los  que  se  hallan  mas  procsimos  al  Perú  deberán  ocupar 
inmediatamente  el  departamento  de  Puno  5  también  el  del  Cuz- 
co, si  se  pudiese:  previniendo  V.  E.  al  jefe  déla  división  me  dé 
previo  aviso  desde  el  Desaguadero  para  comunicarle  mis  órde- 
,nes,  y  arreglar  mis  movimientos.  El  Perú  es  responsable  de 
todos  los  gastos  de  la  fuerza  ausiliar  desde  el  diaen  que  empren- 
da su  marcha  hasta  el  que  regrese,  que  será  cuando  el  gobierno 
de  la  repiUhca  la  crea  necesaria;  pero  quedará,  ajuicio  del  mis- 
mo, el  numero  de  ella  en  clase  de  guarnición  respetable  hasta 
la  mstalacion  del  Congreso  y  pacificación  del  pais.  Bajo  de  es- 
^3  bases  principales,  va  facultado  el  comisionado  para  tratar  con 
T.  E.  y  para  lo  demás  que  ocurra,  sin  que  por  falta  de  autori- 
zación pueda  dejar  de  acordarse  el  ausilio.— Yo  me  prometo  del 
alto  carácter  de  V.  E.  y  de  su  amor  ascendrado  al  Perú,accedera 
gustoso  a  mi  pedida  consonante  con  los  votos  de  la  Conven- 
ción Nacional  espresados  con  motivo  de  la  sedición  del  año 
pasado,  y  con  los  de  los  vecinos  respetables  de  esta  ciudad. 
V.  L.  satisfará  $  los  benéficos  deseos  de  su  corazón,  y  te- 
niendo parte  en  restituir  la  paz  al  Peni,  se  atraerá  la  ven- 
dicion  de  los  pueblos,  y  mi  particular  gratitud.  Estoy  se- 
guro, que  la  paz  se  conseguirá  con  el  ausilio  de  Bolivia,  y 
que  sin  el,  es  muy  dificil  poder  responder  de  la  suerte  de 
ambas  repúblicas.  Quiera  V.  E.  acojer  con  bondad  5  mi 
conusionado,  y  aceptar  los  sentimientos  de  respeto  y  de  amis- 
tad con  que  me  suscribo  de  V.  E.— atento  obsecuente  ser- 
vidor — Luis  José  Qrbegoso. 


i; 
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Intf ucciones   á  que  deberS  arreglarse  el  Dr.  D.  Luis 
Gómez   Sánchez  enviado  estraordinano   nombrado   por   S.  E. 
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el  presidente  provisional  y  jeneral  en  jefe  del  ejército  cer- 
ca del  gobierno  de  Bolivia  para  pedir  ausilio  de  tropas — \.° 
Se  le  faculta  suficientemente  para  pedir  al  gobierno  de 
Bolivia  un  ausilio  de  tropas  para  la  pacificación  del  Pe- 
rú, sin  que  por  falta  de  plena  autorización,  pueda  negarse 
5  demorarse  el  ausilio. — 2.  °  Llevará  consigo  copias  de  la 
autorización  hecha  al  Ejecutivo  por  el  Consejo  de  Estado  en 
23  de  febrero  último,  y  copias  certificadas  de  lá  nota  del 
Ejecutivo  a  S.  E.  el  presidente,  facultándolo  el  mismo  23 
para  tomar  todas  las  providencias  que  puedan  salvar  al  pais. 
— 3.  °  Podrá  tratar  por  si  solo,  ó  asociado  con  el  minis- 
tro del  Perú  cerca  del  gobierno  de  Bolivia  Dr.  D.  Pedro 
Antonio  de  la  Torre,  si  se  hallasen  juntos  en  el  lugar  don- 
de resida  S.  E.  el  presidente  de  Bolivia. — 4.  °  El  ausilio  se 
pedirá  desde  mil  quinientos  hombres  hasta  tres  mil — 5.  ® 
Le  pedirá  que  la  fuerza  ausiliar,  cualquiera  que  sea  la  que 
se  dé,  venga  al  Perú  con  su  respectiva  caja  militar  al  menos 
para  tres  meses. — 6.  °  Cualquiera  que  sea  el  ausilio,  res- 
ponde el  Perú  por  los  gastos  que  haga  desde  que  se  mue- 
van de  los  puntos  de  donde  partan  los  respectivos  cuerpos 
y  pasen  al  Perú — 7.  °  La  fuerza  ausiliar  serS  veterana,  y 
vendrá  al  Perú  con  sus  respectivos  jefes,  y  jeneral,  y  se 
pondrá  á  disposición  de  S.  E.  el  presidente  5  del  que  lo 
subrogue  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes — 8.  ® 
La  fuerza  ausiliar  permanecerá  en  el  Perú  mientras  el  go- 
bierno la  crea  necesarík,  y  lo  evacuará  cuando  se  lo  pres- 
criba, pudiendo  el  gobierno  del  Perú  dejar  una  guarnición  de 
ella  hasta  la  instalación  del  congreso. — 9.  °  En  el  térmi- 
no de  quince  dias  contados  desde  su  llegada  al  punto  en 
que  resida  el  gobierno  de  Bolivia,  deberS  pasar,  sino  todo 
el  ausilio  que  se  pacte,  al  menos  dos  batallones  y  un  escua- 
drón, y  ocuparán  el  departamento  de  Puno  y  también  el  del 
Cuzco  si  fuese  posible,  dando  previo  aviso  desde  el  Desa- 
guadero, para  impartirles  órdenes,  y  arreglar  los  movimien- 
tos.— 10.  S.  E.  el  Presidente  se  compromete  S  convocar  la 
asamblea  o  congreso,  tan  luego  que  se  pacifique  el  pais,  y 
a  iniciar  el  proyecto  de  federación,  manifestando  al  congre- 
so su  necesidad. — 11.  La  prontitud  en  la  prestación  del  au- 
silio, y  su  paso  al  Perú  es  importante. — Para  los  puntos  que 
puedan  ocurrir,  no  comprendidos  en  estas  instrucciones  se 
arreglará  á  lo  que  sea  justo,   equitativo  y  decente,  cuidan- 
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do  salvar  en  todo  caso  la  dignidad  de  la  nación,  su  inde- 
pendencia, y  honor  del  gobierno,  aprocsimandosé  al  espíritu 
de  estas  instrucciones,  y  teniendo  constantemente  5  la  vista 
la  imperiosa  necesidad  de  salvar  la  República,  y  de  paciticar- 
lá  lo  mas  pronto  posible — Abril    11  de  1835 — jR.  Castilla. 


NUMERQ,  9.  ? 

.j:  Arequipa  junio  5  de  1835. 

Al  benemérito   señor  jtneral  secretario  jeneral  de  S.  E. 
el  presidente,  D.  Anselmo  Quiros. 

'•         '  ".    '"'1 
S.   E.  el   presidente :  ha  tenido   á  bien    ordenar   con 

esta  fecha,  se  ponga  U.  S.  en  marcha  inmediatamente  para 
Bolivia,  y  autoriza  a  ü.  S.  en  clase  de  ministro  estraordi- 
nario  para  solicitar  del  gobierno  de  aquel  estado  el  ausilio 
que  se  le  tiene  pedido,  para  hacer  por  si  solo  ó  en  unión 
del  señor  Dr.  D.  José  Luis  Gómez  Sánchez  ministro  estra- 
ordinajio,  que  se  halla  en  aquella  república,  los  tratados  re- 
laiivps  á  e>te  objeto,  si  3  su  llegada  no  estuviesen  conclui- 
dos, y  arreglar  todo  aquello  que  sea  preciso,  después  de  di- 
chos tratados,  hasta  llevar  al  cabo  la  intima  unión  de  este 
gobierno  con  Bohvia,  y  el  objeto  que  se  ha  propuesto  S.  E. 
para  salvar  al  Perú  en  las  circunstancias  en  que  se  halla. 
ÍS.  E.  esta  persuadido  de  que  U.  S.  al  verse  con  S.  E.  el 
jefe  de  Bolivja  y  manifestarle  el  estado  del  pais,  UenarS  la  co- 
misión que  se  le  confia  con  la  prudencia  y  tino  que  tiene 
acreditado,  y  al  efecto,  son  adjuntas  en  copias  certificadas 
las  comunicaciones  oficiales  tenidas  5  este  respecto. — Con  sen- 
timientos de  alta  ctmsideracion  me  repilo  de  U.  S.  atento  ser- 
Yidor — Ildefonso  de  Zavala. 
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TRATADO  CKIiElIRADO    EYTRK 

los  gahiert»»»  fiel  M^et^u  y  Boliria. 
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Habiendo  el  gobierno  del  Perú  solicitado  con  instarv* 
cia  y  por  repetidas  veces  la  cooperación  y  los  socorros  del 
de  Solivia  para  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  tur- 
bada por  la  sedición  escandalosa  del  jeneral  Salaverry  y  por 
el  desorden  en  que  se  halla  la  mayor  parte  de  la  República 
Peruana,  á  cuyo  efecto  ha  enviado  succesivamente  con  pode- 
res é  instrucciones  suficientes  al  señor  Dr.  D.  José  Luis  Go- 
mes Sánchez  y  á  su  secretario  jeneral  el  benemérito  jeneral 
de  brigada  señor  D.  Anselmo  Quiros;  deseando  el  gobierno 
de  la  república  Boliviana  estender  una  roano  fraternal  á  la- 
nación  Peruana,  y  siendo  conveniente  fijar  ante  tcdo,  las  La- 
ses de  un  convenio,  el  señor  enviado  estraordinario  del  Perú 
D.  Anselmo  Quiros  benemérito  jeneral  de  brigada  y  secre- 
tario jeneral  de  S.  E.  el  presidente  provisorio  comisionado 
para  este  objeto,  y  el  señor  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  Dr.  Mariano  Henrique  Calvo  ministro  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  benemérito  S  la  pñtria  en  grado  eminente,  ha- 
biéndose tenido  por  bastante  la  carta  autógrafa  en  que  se  le 
autoriza  para  tratar  sobre  esta  materia,  y  después  de  las  mas 
prolijas  y  detenidas  conferencias  han  acordado  y  convenido 
en  los  artículos  siguientes:— 

Art.  1.®  El  gobierno  de  Bolivia  mandara  pasar  al  Perú 
inmediatamente  un  ejército  capaz  S  su  juicio  de  restablecer 
el  orden  alterado,  y  pacificar  completamente  aquel  territorio.    -' 

Art.  2.  °  El  ejército  Boliviano  llevarS  una  caja  militar 
suficiente  para  cubrir  sus  gastos  por  tres  meses  al  menos. 
Este  ejército  ir5  mandado  por  un  jeneral  de  la  confianza  de 
Bolivia,  ó  por  S.  E.  el  presidente  gran  mariscal  Andrea 
Santa-Cruz  si  asi  lo  creyere  conveniente.  En  este  caso  S.E?' 
el  Presidente  de  Bolivia  tendrá  el  mando  superior  de  ambo* 
estados.  ' 

Art.  3.  °  El  Perú  será  responsable  de  todos  los  gastos  quef 
ocasione  la  marcha  del  ejército  desde  que  se  mueva  de  su* 
respectivos  cantones;  para  lo  cual  puede  poner  un  comisa- 
rio asocia  lo  al  de  Bolivia  que  lleve  las  cuentas.  Los  haberes 
se  pasaran  como  en  el  Perú,  conforme  á  sus  reglamentos 
preesistentes.  ,:._.■.. 

Art.  4.  ®  Hallándose  los  pueblos  del  Perú  enteramente 
dislocados,  y  siendo  su  organización  política  uno  d^  losobje- 
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tos  mas  esenciales,  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  aquella 
Rtípnblica,  inmediatanienle  que  se  le  dé  aviso  de  haber  pi- 
sado las  tropas  Bolivianas  el  territorio  peruano,  convocará 
una  asamblea  de  los  departamentos  del  Sur,  con  el  fin  de 
fijar  las  bases  de  su  nueva  orojanizacion  y  decidir  de  su  suer- 
te futura.  La  convocación  se  harS  para  un  lu^ar  seguro,  li- 
bre de  toda  influencia,  y  el  mas  central  y  cómodo  que  se 
pueda. 

Art.  5.®  El  crobierno  de  Bolivia  garantiza  el  cumplimien- 
to del  decreto  de  convocatoria,  y  las  resoluciones  de  la 
asamblea. 

Art.  6.  ®  El  ejército  Boliviano  permanecerá  en  el  ter- 
ritorio peruano  hasta  la  pacificion  del  Norte,  y  cuando  esta  se 
consiga  convocará  alli  el  presidente  provisorio  del  Perú  otra 
asamblea  que  fije  los  destinos  de   aquellos  departamentos. 

Art.  7.  '^  Él  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones canjeadas  en  el  término  de  quince  dias  sentados^ 
desde  esta   fecha,  ó  antes  si  fuere   posible.  ., 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  ministros  plenipo- 
tenciarios de  las  partes  contratantes,  firmamos  este  tratado,  le 
mandamos  sellar  con  el  sello  respectivo  de  las  armas  nacio- 
nales, y  refrendar  por  los  secretarios  en  la  Paz  de  Ayacu- 
cho  i!  quince  de  junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. — ■, 
Décimo  quinto  de  la  Indepencencia  del  Perü,  y  vijésimo  ses-' 
to  de  la  de  BoHvia — Mariano  Henrique  Calvo,  Anselmo  Qui-^ 
ros.  El  oficial  mayor  de  relaciones  esteriores,  José  Manuel 
Loza,  secretario— Juan  Gualverto  Valdivia,  secretario — Sello 
de  lacre  del  Perii. — Sello  de  lacre  de  Bolivia — Ratificado  en 
todas  sus  partes — Arequipa  junio  veinticuatro  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  cinco — Luis  José  Orbegoso — El  ministro  se- 
cretario jeneral — Ildefonso  de  Zavala.  ., 


NUNERO  11. 

El  Ciudadano  Luís  José  Orbegoso,  jeneral  de. 
dívision  de  los  ejércitos  nacionales,  benemérito  a 
la  Patria  en  grado  heroico  y  eminente,  condeco-j 
rado  con  la  medalla  de  la  ocupación  del  Callao,'^ 
y  Presidente  Provisional  de  la  Repiíblica  c^\  ^^-j 
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Considerando.- 

I.  Que  á  consecuencia  de  los  motines  militares  reciente-" 
mente  ejecutados  en  diferentes  puntos  de  la  República  se  ha-' 
lia  esta  dislocada; 

II.  Que  los  pueblos  espectadores  víctimas  de  los  o-raves 
males  que  sufren,  y  oprimidos  por  la  fuerza  carecen  de  órnanos 
lejitimos  para  espresar  su  voluntad;  •         -1 

III.  Que  los  pronunciamientospárciales  y  contradictorios  que 
se  han  hecho  en  algunas  provincias,  son  y  deben  reputarse  efecto 
de  coacción,  de  violentas  circunstancias  y  de.  la  confusión  en 
que  se  halla;  ;,     -'"^"^l''  f^ 

IV.  Que  movido  de  los  sobredichos  mdtivo's  el  supremo  go-' 
bierno  convoco  á  congreso  estraordinario  el  31  de  marzo  úl- 
timo; 

V.  Que  este  con«freso  no  ha  podido  reunirse  por  hallarse  Jos 
departamentos  del  Norte,  y  la  mayor  parte  de  los  del  Sur  oprinii- 
dos  por  las  tropas  disidcütes;  ^  t»  -jj 

VI.  Que  por  las  mismas  razones  no  puede  instalarse  el  con- 
greso ordmario  que  debia  reunirse  el  29  de  julio  prócsimo  con- 
íoriiie  a  la  Constitución; 

VII.  Que  son  notorios  el  anhelo  y  esfuerzos  de  los  departa- 
mentos del  Sur  por  reunir  en  el  conflicto  en  que  se  hallan  una 
asamblea  párcial,que  pueda  acordar  los  medios  de  detener  el  tor- 
rente de  males  que  los  aflijen,  y  fijar  la  bases  de  su  nueva  orea- 
riizacion  y  su  suerte  futura;  :       "  ■  -  '?'''■ 

VIH.  Que  tampoco  ecsiste  el  Consejo  de  Estado  para  llenar 
la  atribución  2a.  del  an.  101  de  la  Constitución,  y  el  art.  6.  °  de 
las  di  aposiciones  transitorias; 

IX.  Que  en  el  caso  de  mi  miiérté  u'otro  accidente  fortuito 
quedaría  la  República  sin  una'autoridád  legal  que  la  rija  por  no 
ecsistir  actualmente  ningún  cuerpo  representativo  que  pueda 
nombrarla; 

X.  Que  en  el  estado  de  dislocación  en  que  se  hallan  los  pue- 
blos, su  reorganización  política  es  uno  de  los  primeros  deberes 
del  gobierno; 

XI.  Que  por  los  tratados  celebrados  con  el  gobierno  de  la  re- 
pública de  Boiivia  en  15  del  corriente,  estS  comprometido  el  del 
Perú  á  convocar  una  asamblea  de  los  departamentos  del  Sur,  y 
otra  de  los  del  Norte  con  el  objeto  de  procurar  su  reorganización 
política; 
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XII.  Que  las  difíciles  y  estraordinarias  circunstancias  en  que 
se  encuentra  la  nación,  ecsijon  urjeniemente  medidas  también 
estraordinarias,  al  mismo  tieinixj  (jue  adecuadas  a  sus  deseos  é 
intereses; 

XIIí.  Que  me  hallo  facultado  estraordinariamente  para  to- 
mar cuantas  medidas  crea  convenientes  á  la  salvación  del  estado 
y  habiendo  oido  alas  personas  mas  respetables  de  estos  departa- 
mentos á  falta  del  cuerpo  consultivo  señalado  por  la  ley, 

Decreto: 

Art.  1.  °  Se  convoca  una  asamblea  de  diputados  de  los  de- 
partamentos de  Arequipa,  Puno,  Cuzco  y  Ayacucho  para  el  26  de 
octubre  venidero  en  la  villa  de  Sicuani. 

Art.  2.  ®  Su  reunión  y  resoluciones  estSn  garantidas  por  el 
o-obierno  de  Bolivia  en  virtud  del  tratado  precitado. 

Art.  3.  °  El  objeto  de  esta  asamblea  es  fijar  las  bases  de  la 
nueva  organización  de  estos  departamentos,  y  su  suerte  futura. 

Art.  4.  "^  Con  igual  objeto  se  reunirá  en  la  villa  de  Huaura 
otra  asamblea  de  diputados  délos  dv-partamentos  de  Junin,  Lima, 
Libertad  y  Amazonas  tan  luego  como  se  hallen  libres  de  la  opre- 
sión que  sufren;  S.  cuyo  fin  se  señalará  oportunamente  el  dia  de 
su  instalación. 

Art.  5.  ®  A  treinta  leguas  de  distancia  de  los  puntos  desig- 
nados para  la  reunión  de  estas  asambleas  no  residirá  fuerza  al- 
^ma  armaría  durante  sus  sesiones. 

Art.  6.  ^  Un  decreto  especial  designará  el  número  de  dipu- 
tados, modo  de  su  elección  y  duración  de  sus  sesiones. 

Art.  7.'='  Mi  secretario  jeneral  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular.      V 

Dado  en  el  cuartel  jeneral  en  la  heroica  ciudad  de  los  li- 
bres de  Arequipa  á  26  dias  del  mes  de  junio  de  1835 — Luis 
José  Orbegoso—?.  O.  de  S.  E. — Ildefonso  de  Zavala. 


NUMERO   12. 

41  Ecmo.  señor  gran  mariscal  D.  Andrés  San^ 
ia-Cruz  Presidente  de  la  República  de  Bolivia. 
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Vilque  julio  8  de  1835. 
Grande  y  buen  amigo: 

Después  que  á  virtud  de  los  tratados  celebrados  con 
vos  con  el  objeto  de  pacificar  esta  República  desgarrada  Por  la 
sedición  habéis  obtenido  el  mando  superior  del  eirc  to  PeCn» 
y  que  puesto  5  la  cabeza  del  ejército  Unido  vaisf  marchar  so- 
bre los  sediciosos,  en  circunstancias  de  que  estoy  en  necesi- 
dad  de  dirijirme  a  diferentes  puntos  de?  estado/ con  e  m  s- 
mo  objeto;  y  como  5  vuestro  celo  y  patriotism;  tan  no  o  o 
esta  encargado  el  restablecimiento  dÍl 'orden  en  esta  parte  de 
kftepubhcay  necesitáis  para  ello  la  bastante  automación 
he  creído  necesario  trasmitiros,  como  desde  luego  os"SS 
las  facultades  estraordidanas  de  que  me  hallo  investido  poda  nt 
Clon  para  que  ejerciéndolas  en  todos  los  puntos  qíe  ocupe 
el  ejercito  ümdo  que  tan  dignamente  mandáis,  proporcionáis 
a  esta  desgraciada  parte  de  la  RepbAli^a  la  tranquilidad  v  el 
orden  S  que  aspiran.  ^  ^ 

^,         Al   trasmitiros  grande   y  buen   amigo,   una   parte   de 
la  alta    conhanza  que    esta  República  depositó  en   mi,  ten- 

merecéis  a  los  peruanos,  á  quienes  antes  de  ahora  habéis 
prestado  servicios  importantes  sin  abusar  jamas  de  su  con- 
fianza  en   los  altos   destinos  que  obtuvisteis  entre   ellos. 

Deseo  grande  y  buen  amigo  que  el  cielo  prospere 
vuestros  trabajos,  que  aumentéis  la  gratitud  que  os  profSan 
los  peruanos,  y  al  dimitir  yo  el  mando  supíemo  que  obten- 
gp,  en  las  respectivas  asambleas  que  van  á  reuniese,  ten-a 
el  placer  de  decirlas  ^;queda  el  pais  en  completa  tranqutH 
dad  debida  a  los  esfuerzos  combinados  del  ilustre  Presidente 
dsiSolivia  con  los  buenos  peruanos.'"  \    -     p' 

Concluyo  asegurándoos  la  distinguida  con^deracioh  coa 
que  soy  vuestro  grande  y  buenamigo-¿«« /o.é  Or6«ao.o-El 
ministro  secretario  ]mtr3X— Ildefonso  de  lávala. 


NUMERO  13 

Ful  Presidente  de  Bolivta  jefe  superior  del  ejérr 
cito  Unido. 
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A  nuestro  grande  y  buen  ami^o  el  Ecmo.  señor  Presi- 
dente Provisorio  del  Perú  D.Luis  José  Orüegoso. 

n'  Grande  Y  BUEN;  AMiooí    -  ; 

He  tenido  la  honra  de  recibir  vuestra  caria  de  8  del 

presente,  en  la  cual  me  trasmitís  la  autoridad  superior  militar 
sobre  el  ejército  Peruano  conforme  al  tratado  celebrado  en  la 
ciudad  de  la  Paz,  y  también  la-  autoridad  política  con  todas 
vuestras  facultades,  en  el  territorio  que  ocupe  el  ejercito  Unido, 
con  el  importantje  objeto  de  destruir  la  anarquía  y  el  despo- 
tismo que  turban  y  aflijen.al  Perú-,  restablecer  el  pid^.-n  y  la 
paz  concurrir  ú  su  nueva  reorganización  política,  y  sustraer 
S  Bolivia  de  los  peligros  con  que  son  amagadas  continuamente 
su  seguridad  y  reposo. 

Esta  muestra  de  lá  álííi!  confianza,  con  quehabeis  hpnta- 
do  mi  persona,  s}'és,  cl'^ájk  mas  seguro  de  vg'ést^'os  positivos  de- 
seos pior  restitiiji/'  14 ■tránc^itlidad'á.  vuestra  ^atna,  v  un  clasico 
testimonio  de  vuestras  consideraciones  acia  el  jefe  de  un  pueblo, 
unido  al  Perú  pr  vínculos  de  í>ateruidad;  es  también  un  nue- 
vo y  muy  poderoso  esümulo,  que  incita  a  lodos  los  Bolivianos, 
para  corresponder  dignaracnte|  a  vuestros  vpíos  cooperando  efi- 
caizii^epte  5  la  pacificaciofi  y  ventura  de  la  jenerosa  Na.cion 
Peruana,  que  por  sus  notorios  síicrificl(?s  en  la  gran  campaña 
de  la  revolución  americana,  y  por  los  admirables  elementos,  c^ue 
posee,  es  acredora  iT  gozar  de  la  libertad  y  de  la  du  ha. 

Me  es  muy  satisfactorio  aseguraros,  que  penetrado  de  una 
ilimitada  gratitud,  acepto  el  encargo  que  me  (lontíais;  por  que 
lo  creo  necesario;  que  mis  servicios  como  los  de  un  antiguo  ami- 
go^ del  Perú,  s^ran  dirijidos  porlalealtacl  trias  pura,  y  por  el  mas 
v»vd  y  ardiente'  empeño  ei;  restablecer  el  repodo  indi-^pensable»', 
spb/é  que  se  funde  isu  bien-estará  y  que  aprovecharé  esta  her-, 
m,c-sa  ocasión  para  ofrecerles  nueva^  y  mas  eficaces  pruebas  de' 
mi  vehemente  auheJo  por  su  felicidad.     Asi  (jue  podéis  contar. 


que  no  será  reservado  de  mi  parte  sacrificio  alguno  hasta  lograr 
el  objeto  de  nuestros  con^unes  deseos:  la  completa  pacificación 
cféj  Perú,  en.  que  e-si^mos  i^u^lme^íe  interesád9s  pp^uanos  y 

l^pJiyi^pOS;  '    ,;  .,      .    .  •      ,;      _^; 

,  Después  de  haber  desempeíTado  una 'misión  tan  sublime, 
como  benética,  mí  njayor  gloria  sera  haber  llenado  fielmente 
vnestra  confianza,  asegurado  la  vepi.ura  de  los  pueblos  amiojos,¿i 
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merecido  un  grato  recuerdo  de  los  Peruanos  que  llevaré  á   mi 
patria  como  la  mejor  recompensa,  i 

Aceptad  con  este  motivo,  s^rande  y  buen  ami^o  los  senti- 
mientos de  mi  alta  estima  y  distitioruida  consideración.  Dada 
firmada  y  refrendada  en  el  cuartel  jeneral  en  Puno  a  16  de  julio 
de  1835 — Andrés  Santa-Cruz— E[  auditor  jeneral  encargado  de 
la  secretaria  jeneral — José  Manuel  Loza. 


República  Peruana — E.  M.  J. — Cuartel  jene^ 
i^alen  Areqnivaá  28  de  marzo  de  1835. 
Al  Sr,  D.  Mariano  Llosa  Benavides. 
S.  E.  el  Presidente  Provisional  déla  República,ha  tenido 
á  bien  nombrar  á  U.  S.  para  la  comisión  S  que  se  contrae  el  art. 
1.  '='  de  la  acta  de  las  corporaciones  y  vecinos  de  esta  ciudad  de 
que  acompaño  á  U.  S.  un  ejemplar.  Desea  S.  E.  que  se  dirija 
inmediatamente  \  la  capital  del  departamento  de  Puno,  y  oyendo 
á  las  aut  ridades,  corporaciones  y  vecinos  de  ella,  indague  U.  S. 
el  verdadero  objeto  que  ha  tenido  el  movimiento  ejecutado  en  14 
de  este  mes:  instruido  U.  S.  de  su  verdadero  carácter  y  objeto, 
sea  cual  fuere,  manifestarS  U.  S.  los  deseos  sinceros  que  animan 
al  gobierno  de  cortar  la  guerra  civil  que  ha  provocado,  y  el  der- 
ramamiento de  sangre  entre  pueblos  hermanos  que  es  consiguien- 
te a  los  pasos  ilegales  y  escandalosos  que  han  dado  y  á  la  con- 
ducta severa  y  enérjica  que  el  gobierno  se  verá  precisado  á 
adoptar  par;t  reprimirlos. — En  el  caso  que  el  verdadero  objeto 
de  este  movimiento  sea  el  de  separarse  del  sistema  de  la  unidad, 
y  formar  con  los  demás  departamentos  del  sur  un  estado  inde- 
pendiente y  federal,  manifestará  U.  S.  que  el  Presidente  difirien- 
do 5  los  votos  emitidos  p<jr  este  departamento  y  consecuente  á 
los  de  su  corazón  se  propone  evitar  toda  medida  hostil,  y  pro- 
mover en  uso  de  la  autoridad  que  ejerce  la  reunión  de  la  repre- 
sentación nacional  para  que  por  ella  se  decida  tan  grave  é  im- 
portante negocio.  En  fin  tiene  U.  S.  toda  la  autorización  bas-, 
tante  para  llenar  esta  comisión  en  todos  los  puntos  5  que  se  con- 
trae, y  el  Presidente  confia  al  patriotismo,  talentos  y  prudencia 
de  ü.  S.  adoptar  los  medios  mas  análogos  á  su  consecución  con 
tal  que  ellos  sean  conformes  con  el  deber  y  decoro  del  Presi- 
dente Provisional,  y  consulten  la  lejitimidad  de  los  resultadost — 
I>ios  guarde  á  ü.  S. — Ramón  Castilla. 
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Igual  nota  v  en  la  misma  fechase  pasfi  al  señor  jeneral 
Quiros  enviado  al  Cuzco. 


Al  concluirse  esta  impresión  ha  llegado  la  noticia  de  la 
\ictoria  del  ejército  Unido  en  Yanacocha  el  13  de  agosto.  Ga- 
marra  presentó  en  batalla  cuatro  mil  hombres,  situados  en  posi- 
ciones formidables  escojidas  con  anticipación  y  con  tino,  y  un 
gran  numero  de  montoneros  mas,  de  toda  arma  que  nos  circun- 
daban. Esa  multitud  ha  sido  arrancada  de  sus  hogares,  y  con- 
ducida 5  la  fuerza  á  pelear  contra  sus  hermanos,  y  los  vencedo- 
res la  han  tratado  con  toda  la  jenerosidad  que  ecsijen  la  civiliza- 
ción á  la  vista  de  la  ignonmcia  estraviada  en  contra  de  sus  pro- 
pios intereses,  por  hombres  que  hablan  jurado  el  esterminio  de 
los  defensores  de  las  leyes  y  de  la  patria.  De  solo  Gamarra  po- 
día emanar  el  proyecto  de  sublevar  á  los  indijenas,  y  esponerlos 
5  ser  victimas  armadas  de  palos  y  de  hondas.  El  ha  fugado  con 
unos  pocos  de  sus  compañeros,  perseguido  de  la  maldición 
jeneral  de  la  República.  La  victoria  de  Yanacocha  obte- 
nida por  el  ejército  Unido  al  mando  del  ilustre  jeneral  Santa- 
Cruz,  asegura  la  estabilidad  y  la  paz  que  sabrán  apreciar  y  con- 
servar los  peruanos  después  de  la  esperiencia  de  los  estragos  de 
la  guerra  civil  ¡don  que  prepararon  para  su  patria,  Gamarra, 
Salaverry  y  sus  cómplices!  Mi  conducta  en  pedir  ansilios  á  Bo- 
livia  queda  garantida  por  el  feliz  resultado,  y  por  el  buen  com- 
portamiento del  ejército  Boliviano.  ¿Qué  habria  sido  de  mi  pa- 
tria entregada  al  poder  discrecional  de  los  sediciosos.''  El  uno 
con  inaudita  insolencia  ha  declarado  guerra  5  muerte  al  ejército 
Unido  defensor  de  las  leyes,  y  el  otro  ha  hecho  pelear  con  ban- 
dera negra  á  su  tropas  engañadas,  como  de  la  carnicería  que  de- 
bía succeder  á  la  victoria.  Jurada  ha  estado  la  ruina  del  Perü 
y  esta  hermosa  nación  ha  sido  salvada  el  13  de  agosto.  Ocho 
mil  soldados  marchaban  sobre  el  Norte,  y  antes  de  tres  meses 
quedara  la  república  libre  de  esa  raza  de  famosos  pronunciado- 
res,  descrédito  del  siglo,  de  su  profesión  militar,  de  su  patria  y 
de  la  humanidad  misma.  Los  pueblos  volverán  al  reposo,  y  al 
goce  de  sus  derechos,  y  hallaran  en  el  ejército  Unido  su  mejor 
protector,  y  la  garantía  del  orden  y  de  la  paz.  Prócsimo  á  en- 
tregar el  mando  á  las  asambleas,  que  se  instalen  podre  decirle^ 
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quehaii  desapitecido  Iqs  facciosos,  y  que;  los   represfentaíites  de 
ios  pueblos  soa  los  únicos  que  pueden  y  deben  d«r  las  leyes.  Mis,; 
compatriotas  no  deben  olvidan  la.ie-cion  saludable  de  estos  dos 
últimos  años:  les  toca  reunirse  fraternalmente  en  todos  los  tiem- 
pos en  defenza  de  sus   derechos,  de  sus  gobernantes  lejítimos  v 
de  sus  leyes;  pues  si  los  inf'mes  que  han  cubierto  de  luto  3  la 
patria  han  hechado  un  borrón  í  su  infeliz  descendencia,  que  pa- 
saría la  posteridad  humillada  entre  sus  propios  hermanos,  llena,. 
deoprobio,y  como  estraña  en  su  mismo  pais:  los  valientes  y  hon-, 
rados  que  se  han  mantenida  firmes  enmedio  de  la   desrrjoraliza,- . 
cion  jeneral  sm  abandonar  la  causa  de  la  justicia,  hau.  adq.uirido 
una  gloria  imarcesible,  que  recordaran  con  orgullo  sus  hijos,   sus 
nietos  y  su  ultima  jeneracion,  y  que  la  nación  misma  celebrara, 
también  para  cíigalanar  su  historia,  y  para  presentarlos  como  mo- 
delo á  sus  mismos  hijo=?  ya  los  estráños.     Siendo  justo  que  la, 
posteridad  consagre  soberbios  monumentos  :1  la  virtud;  yo  como 
primer  mandatario  he  decretado  algunos  premios  y  me  lisonjeo 
de  presentar  el  tributo  de  reconocimiento  público  al  ejército  Uni- 
do, y  1  su  digno  jefe  elgran-mariscalSanta-Cru7,  y  a  los  valien- 
tes jenerales,  jefes,  oficiales  y  soldados,  de  amtjos  ejércitos,  a¡ 
departamento  de  la  ley,  y    á  todos   los  ciudadaaos  beneméritos 
que  por  su  valor,  honradez  y  constancia  ui^idos  aj.  gobierno  lejj-, 
timo,,  no  vacilaron  1  vista  d^  poxíer.o^9S,  iependigpg  ea^iPef^qr,'  ©v 
salvar  la  Reoúblical  ■        :'■.'■    ;■         •  •"      - 

ii    BllííJ    1. 
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DEL  RECLAMO 

PHESEjyTADO  A  S.  E.  EL  SUPREMO  PROTECTOR 

DE  LOS  ESTADOS  ÑOR  Y  SUD-PERU  A  NOS, 
Y 

PRESIDENTE  DE  BOLIVIA 

EL  Sr.  T).  Andrés  Santa-Crüz, 

POR  LO  RELATIVO  A  LA  l^URPACION 

EJ^qUE  SUBSISTE 

LA  HACIENDA  DE  FLORES  O  VEGA-TAGLE 
SITUADA 

EN  EL  VALlI  de  LURIGANCHO, 

Y   ^TOíCULADA 

EN  FORMA  DE  MAYORAZGO 

POR  fiU  DUEñO  EL  S.  Ü.  JoSE  TagLE  OIDOR  DEGANO  QUE  FUE 
DE   ESTA  REAL    AUDIENCIA:  Ó  MANIFIESTO  EXACTO  DEL  CARÁCTER 
V    NATURALEZA    DE  LOS  PLEITOS,  CON    QUE  SE  PERSIGUE  A  LA  INTERE- 
SADA Da.  Carmen  Tagle,  su   actual  poseedora,   al  objeto  de 

ETERNIZAR  LA    USURPACIÓN  PRENOTADA. 

LIMA  1836: 

IMPRENTA  DE   FELIZ   MORENO. 
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